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			EL PRIORATO DEL NARANJO


			Samantha Shannon


			

				UN MUNDO DIVIDIDO.


				UN REINO SIN SU HEREDERA.


				UN ANTIGUO ENEMIGO DESPIERTA.


			


			La Casa de Berethnet ha gobernado Inys durante mil años. Aún sin casar, la reina Sabran IX debe concebir una hija para proteger a su reino de la destrucción. Pero los asesinos cada vez están más cerca. Ead Duryan es una intrusa en la corte.


			A pesar de que se ha posicionado como dama de honor, es leal a una sociedad oculta de magas. Ead vigila a Sabran, protegiéndola en secreto con magia prohibida. 


			Al otro lado del mar oscuro, Tané ha entrenado toda su vida para ser una jinete de dragón, pero se ve obligada a tomar una decisión que podría destrozar su vida. 


			Mientras tanto, el Este y el Oeste siguen divididos. Cada región tiene una religión diferente basada en los sucesos acaecidos mucho tiempo atrás. Los que adoran a los dragones, los que los detestan y quienes adoran al Innombrable aparentemente nunca se pondrán de acuerdo. Y las fuerzas del caos se despiertan de su letargo y parecen estar a punto de llegar.


			

				ACERCA DE LA AUTORA


				Samatha Shannon nació en el oeste de Londres en 1991. En 2013 publicó La era de huesos, el primer libro con el que inauguró la serie del mismo nombre, compuesta por siete novelas, y con la que se convirtió en autora best seller del New York Times y del Sunday Times. Los derechos audiovisuales han sido adquiridos por Imaginarium Studios y su libro ha sido traducido a 26 idiomas.


			


			

				ACERCA DE LA OBRA


				

					«Una nueva generación de mujeres está abanderando el género fantástico. Y entre ellas lo lidera Samantha Shannon.»


					HARPER'S BAZAAR


				


				

					«Samantha Shannon es toda una pionera.»


					THE INDEPENDENT


				


				

					«Os presentamos a la nueva reina de la fantasía.»


					HYPABLE


				


				

					«Una joya brillante y arrolladora… Estoy asombrada.»


					VICTORIA AVEYARD


				


				

					«Te hechiza… Una fantasía excepcional.»


					BOOKLIST


				


				

					«Repleta de fuerza.»


					US WEEKLY


				


				

					«Absolutamente entretenida.»


					WASHINGTON POST


				


			


		




		

			Nota de la autora


			Los personajes de ficción de El Priorato del Naranjo están inspirados en sucesos y leyendas de diversas partes del mundo. Ninguno de estos lugares pretende ser una fiel representación de ningún país o cultura en ningún momento de la historia.
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				I

				HISTORIAS DE ANTAÑO

			


			

				

					Luego vi que un Ángel descendía del cielo, llevando en su mano la llave del Abismo y una enorme cadena. Él capturó al dragón, la antigua serpiente —que es el diablo o Satanás—, y lo encadenó por mil años.


					Después lo arrojó al Abismo, lo cerró con llave y lo selló, para que el dragón no pudiera seducir a las naciones hasta que se cumplieran los mil años. 


				


				Libro de las Revelaciones, 20, 1-3
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				1

				Este

			


			El desconocido salió del mar como un fantasma del agua, descalzo y con las cicatrices de su viaje bien visibles. Caminaba como si estuviera borracho por entre la bruma, que se pegaba a Seiiki como una tela de araña.


			Las historias de antaño decían que los fantasmas del agua estaban condenados a vivir en silencio. Que la lengua se les había marchitado, al igual que la piel, y que lo único que cubría sus huesos eran algas. Que estaban destinados a merodear por los bajíos, esperando la ocasión de llevarse a los desprevenidos a lo más profundo del Abismo.


			Tané había perdido el miedo a aquellas historias nada más superar la infancia. Ahora su daga brillaba ante ella, curvada como una sonrisa, y miraba fijamente aquella figura en plena noche.


			Cuando la figura la llamó, se estremeció.


			Las nubes dejaron pasar la luz de la luna, hasta entonces oculta. Le bastó para ver quién era. Y para que él la viera a ella.


			No era un fantasma. Era un forastero. Lo había visto, y eso ya no podía cambiarlo.


			Estaba quemado por el sol, tenía el cabello pajizo y la barba empapada. Los contrabandistas debían de haberlo abandonado en el agua y le habrían dicho que nadara hasta la orilla. Estaba claro que no conocía su idioma, pero Tané había visto lo suficiente como para entender que estaba pidiéndole ayuda. Que quería ver al Señor de la Guerra de Seiiki.


			Tané se sentía como si su corazón fuera un puño que contuviera el trueno. No se atrevía a hablar, porque demostrarle que conocía su idioma sería establecer un vínculo entre ellos, y traicionarse. Revelar que, igual que ahora ella era testigo de su crimen, él también era testigo del de ella.


			En aquel momento debería estar aislada. Segura, tras los muros de la Casa del Sur, a punto de levantarse, purificada, para el día más importante de su vida. Y sin embargo ahora había quedado manchada. Marcada, sin posibilidad de redención. Y todo por decidir sumergirse en las aguas del mar una vez más antes del Día de la Elección. Se rumoreaba que el gran Kwiriki se mostraría generoso con quienes tuvieran agallas de escabullirse y salir en busca de las olas durante el aislamiento. Y en cambio a ella le había enviado aquella pesadilla.


			Toda su vida había tenido demasiada suerte. Aquel era su castigo. Mantuvo al forastero a distancia con la daga. Viendo ante sí la muerte, él se puso a temblar. Por la mente de Tané pasaron un torbellino de posibilidades, a cual más terrible. Si entregaba a aquel forastero a las autoridades, tendría que revelar que se había saltado el aislamiento.


			Quizá no se procediera con el Día de la Elección. El honorable gobernador de Cabo Hisan, aquella provincia de Seiiki, no permitiría que los dioses entraran en un lugar infectado por la enfermedad roja. Podrían pasar semanas hasta que declararan que la ciudad era segura, y para entonces ya habrían decidido que la llegada del forastero era un mal augurio, y que había que dar la oportunidad a la siguiente generación de aprendices, no a la suya, para que se convirtieran en jinetes. Lo perdería todo.


			No podía denunciarlo. Tampoco podía abandonarlo. Si realmente tenía la enfermedad roja, dejarle deambular sin que le examinaran pondría en peligro a toda la isla. Solo había una posibilidad.


			


			Le envolvió un trapo alrededor del rostro para evitar que exhalara y transmitiera la enfermedad. Le temblaban las manos. Cuando acabó, lo sacó de la arena negra de la playa y se lo llevó a la ciudad, manteniéndose lo más cerca que le permitía el miedo, apoyándole la punta de la daga en la espalda.


			Cabo Hisan era un puerto que nunca dormía. Condujo al forastero a través de sus mercados nocturnos, por santuarios hechos con madera de deriva tallada, por debajo de las tiras de farolillos azules y blancos que se habían colgado para el Día de la Elección. Su prisionero lo miraba todo en silencio. La oscuridad escondía sus rasgos, pero aun así Tané le dio un golpecito en la cabeza con la parte plana de la hoja para que la bajara. Y lo mantuvo todo lo lejos que pudo de los demás. Se le había ocurrido cómo ocultarlo.


			Había una isla artificial al norte del cabo. Se llamaba Orisima, y era como una curiosidad para los lugareños. La estación comercial se había construido para dar cobijo a un puñado de mercaderes y exploradores del Estado Libre de Mentendon. Junto con los lacustrinos, que estaban al otro lado del cabo, los ménticos eran los únicos que tenían permiso para seguir comerciando en Seiiki después de que la isla quedara aislada del mundo.


			Orisima.


			Ahí era donde llevaría al forastero. El puente que conducía a la estación comercial, iluminado con antorchas, estaba vigilado por centinelas armados. Pocos seiikineses tenían permiso para entrar, y ella no se contaba entre ellos. Solo había otro modo para superar la valla, y era la puerta de desembarco, que se abría una vez al año para descargar las mercancías de los barcos ménticos.


			Tané condujo al forastero por el canal. No podía colarlo en Orisima personalmente, pero conocía a una mujer que podría hacerlo. Alguien que sabría exactamente en qué punto de la estación comercial esconderlo.


			


			Hacía mucho tiempo que Niclays Roos no recibía visitas. Se estaba sirviendo un poco de vino —una mínima parte de su mísera asignación— cuando oyó que llamaban a la puerta. El vino era uno de los pocos placeres que le quedaban en el mundo, y estaba concentrado aspirando su aroma, disfrutando del momento antes de dar el primer sorbo. Precisamente ahora tenían que interrumpirle, cómo no. Con un suspiro, se levantó de la silla y soltó un gruñido al sentir el pinchazo de dolor en el tobillo. Solo le faltaba la gota.


			Volvieron a llamar.


			—¡Sí, hombre, ya voy! —murmuró.


			La lluvia tamborileaba en el tejado, y él fue a coger su bastón. «Lluvia de las ciruelas», era como llamaban los seiikineses a esta época del año, cuando el aire estaba denso como las nubes y los árboles estaban cargados de fruta. Se abrió paso cojeando entre las colchonetas, maldiciendo entre dientes, y abrió la puerta apenas un centímetro.


			Allí fuera, en la oscuridad, había una mujer. El oscuro cabello le caía hasta la cintura y llevaba un vestido estampado con flores de sal. Estaba empapada, demasiado para que fuera únicamente a causa de la lluvia.


			—Buenas noches, doctor Roos —dijo ella.


			Niclays levantó las cejas.


			—Me desagrada profundamente recibir visitas a estas horas. O a cualquier hora. —Habría tenido que saludar inclinando la cabeza, pero no tenía motivo para querer quedar bien con aquella extraña—. ¿Cómo sabes mi nombre?


			—Me lo han dicho —dijo, y no parecía que fuera a darle más explicaciones—. Me acompaña uno de tus compatriotas. Se quedará contigo esta noche y lo recogeré mañana al ocaso.


			—Uno de mis compatriotas.


			La visitante ladeó la cabeza ligeramente y, tras un árbol cercano, asomó una silueta.


			—Los contrabandistas lo han entregado a Seiiki —añadió la mujer, mirando por encima del hombro—. Mañana lo llevaré ante el honorable gobernador.


			Cuando la luz de la casa iluminó la silueta del hombre, Niclays se quedó helado.


			En el umbral de su casa tenía a un hombre de cabellos dorados, tan empapado como la mujer. Un hombre al que nunca había visto en Orisima.


			En la estación comercial vivían veinte personas. Conocía a cada uno de ellos, por su rostro y por su nombre. Y no iban a llegar barcos ménticos con gente nueva en mucho tiempo.


			De algún modo, aquellos dos habían conseguido pasar sin que los vieran.


			—No —respondió Niclays, mirándola—. Por el Santo, mujer, ¿estás intentando implicarme en una operación de contrabando? —Puso la mano sobre la puerta—. No puedo ocultar a un intruso. Si alguien se enterara…


			—Una noche —susurró la mujer.


			—Una noche, un año… de todos modos nos rebanarán la cabeza. Buenas noches.


			En el momento en que se disponía a cerrar la puerta, la mujer introdujo el codo en el hueco.


			—Si lo haces —dijo ella, tan cerca que Niclays sintió su aliento en el rostro—, se te recompensará con plata. Tanta como puedas cargar.


			Niclays Roos vaciló.


			La plata era toda una tentación. Había jugado demasiadas partidas de cartas borracho con los centinelas y les debía más de lo que podría ganar en toda la vida. Hasta ahora, había conseguido aplacar su ira con la promesa de joyas del próximo envío méntico, pero sabía perfectamente que, cuando llegara, no habría ni una maldita joya a bordo. No para alguien como él.


			Si hubiera sido más joven, habría aceptado la propuesta sin dudarlo, aunque solo fuera por vivir la aventura. Pero antes de que el viejo que había en él pudiera intervenir, la mujer se retiró de la puerta.


			—Volveré mañana por la noche —dijo—. No dejes que lo vean.


			—Un momento —le susurró, furioso—. ¿Dónde estás?


			Ya se había ido. Echando una mirada a la calle, soltó un gruñido de frustración y metió de un empujón en casa al hombre, que parecía asustado.


			Aquello era una locura. Si los vecinos se enteraban de que estaba dando cobijo a un intruso, lo llevarían a rastras ante el furioso Señor de la Guerra, que no era famoso precisamente por su capacidad de compasión.


			Y sin embargo ahí estaba.


			Cerró la puerta con llave. A pesar del calor, el recién llegado estaba tiritando. Tenía la piel de color oliváceo, quemada por las mejillas, y los ojos azules irritados por la sal. Aunque solo fuera para calmarse, Niclays fue a coger una manta que había traído de Mentendon y se la dio al hombre, que la cogió sin decir palabra. Tenía motivos para estar asustado.


			—¿De dónde vienes? —le preguntó Niclays, seco.


			—Lo siento —dijo su invitado con voz ronca—. No entiendo. ¿Estáis hablando seiikinés?


			Aquello era inys. Una lengua que no había oído en mucho tiempo.


			—Eso no era seiikinés —respondió Niclays, usando su idioma—. Era méntico. He supuesto que serías méntico.


			—No, señor. Soy de Ascalon —dijo el otro tímidamente—. ¿Puedo preguntarle a quién debo agradecer el haberme acogido?


			Típico inys. Siempre tan corteses.


			—Roos —espetó Niclays—. Doctor Niclays Roos. Médico cirujano. La persona cuya vida estás poniendo en peligro ahora mismo con tu presencia.


			El hombre se lo quedó mirando fijamente.


			—El doctor… —Tragó saliva—. ¿El doctor Niclays Roos?


			—Felicidades, chico. El agua salada no te ha afectado al oído.


			Su invitado cogió aire, aún estremeciéndose.


			—Doctor Roos —dijo—, esto es la divina providencia. El hecho de que el Caballero de la Camaradería me haya traído hasta vos, precisamente…


			—¿Hasta mí? —Niclays frunció el ceño—. ¿Nos conocemos?


			Hizo un esfuerzo por recordar el año pasado en Inys, pero estaba seguro de no haber visto nunca a aquel hombre. A menos que fuera alguna vez en que estaba borracho. Hubo bastantes de aquellas ocasiones en Inys.


			—No, señor, pero un amigo me dijo vuestro nombre. —El hombre se secó la cara con la manga—. Estaba seguro de que perecería en el mar, pero verle me ha devuelto a la vida. Gracias al Santo.


			—Tu santo aquí no tiene ningún poder —murmuró Niclays—. Dime, ¿cómo te llamas?


			—Sulyard. Maese Triam Sulyard, señor, a vuestro servicio. Era escudero en la corte de Su Majestad Sabran Berethnet, reina de Inys.


			Niclays apretó la mandíbula. Aquel nombre encendió una ira candente en sus entrañas.


			—Un escudero. —Se sentó—. ¿Se cansó Sabran de ti, igual que se cansa de todos sus súbditos?


			Sulyard se tensó.


			—Si insultáis a mi reina…


			—¿Qué es lo que harás? —dijo Niclays, mirándolo por encima de las gafas—. Quizá debería llamarte Triam So-lerdo. ¿Tienes idea de lo que les hacen por aquí a los intrusos? ¿Es que Sabran te ha enviado a que sufras una muerte terrible?


			—Su Majestad no sabe que estoy aquí.


			Interesante. Niclays le sirvió una copa de vino.


			—Toma —dijo, rezongando—. Bébetelo todo.


			Sulyard vació la copa.


			—Bueno, maese Sulyard, esto es importante —prosiguió Niclays—. ¿Cuánta gente te ha visto?


			—Me hicieron nadar hasta la orilla. Primero llegué a una cala de arena negra. —Sulyard estaba temblando—. Una mujer me encontró y me llevó a una ciudad a punta de cuchillo. Me dejó solo en un establo… Luego vino otra mujer y me dijo que la siguiera. Me llevó al mar y nadamos juntos hasta llegar a un embarcadero. Al final había una puerta.


			—¿Y estaba abierta?


			—Sí.


			La mujer debía de conocer a uno de los centinelas. Le pediría que dejara la puerta abierta. Sulyard se frotó los ojos. El tiempo pasado en el mar se había cobrado su precio, pero Niclays lo observó y vio que era joven; quizá no tendría ni veinte años.


			—Doctor Roos —dijo—. He venido en una misión de la máxima importancia. Tengo que hablar con el…


			—Lo siento, pero tengo que interrumpirte, maese Sulyard —intervino Niclays—. No tengo el mínimo interés en saber por qué estás aquí.


			—Pero…


			—Sea lo que sea, has venido hasta aquí sin permiso de ninguna autoridad, lo que significa que es un disparate. Si el jefe de oficiales te encuentra y te someten a interrogatorio, quiero poder decir con toda honestidad que no tengo ni la menor idea de por qué te presentaste ante mi puerta en plena noche y que pensaba que tenías permiso para estar en Seiiki.


			Sulyard parpadeó.


			—¿El jefe de oficiales?


			—El oficial seiikinés al mando de este vertedero flotante, aunque da la impresión de que cree ser un dios menor, o algo así. ¿Sabes al menos dónde te encuentras?


			—En Orisima, la última estación comercial del Oeste en el Este. Fue su existencia lo que me hizo albergar esperanzas de que el Señor de la Guerra podría recibirme.


			—Te aseguro —dijo Niclays— que bajo ninguna circunstancia recibirá Pitosu Nadama a un intruso en su corte. Lo que sí hará, si se entera de tu presencia, es ejecutarte.


			Sulyard no dijo nada.


			Niclays se planteó brevemente decirle al chico que su rescatadora pensaba volver a por él el día siguiente, quizá para alertar a las autoridades de su llegada, pero decidió no hacerlo. Sulyard podría asustarse e intentar escapar, y no tenía adónde huir.


			Solo un día. Al día siguiente se iría.


			Justo en aquel momento Niclays oyó voces en el exterior. Pasos que resonaban sobre el piso de madera de las otras casas. Sintió un escalofrío.


			—Escóndete —dijo, y agarró su bastón.


			Sulyard se ocultó tras un biombo. Niclays abrió la puerta con manos temblorosas.


			Siglos atrás, el Primer Señor de la Guerra de Seiiki había firmado el Gran Edicto y había cortado el acceso a la isla para todo el que no fuera lacustrino o méntico, para proteger a su pueblo de la peste draconiana. Cualquier intruso que llegara sin permiso sería ejecutado. Al igual que cualquiera que le hubiera acogido.


			En la calle no había ni rastro de los centinelas, pero se habían congregado varios de sus vecinos. Niclays fue con ellos.


			—En el nombre de Galian, ¿qué está pasando? —le preguntó al cocinero, que estaba mirando hacia algún punto en lo alto, con la boca tan abierta que habría podido cazar mariposas con ella—. Yo te aconsejaría no poner esa cara en el futuro, Harolt. La gente podría pensar que estás atontado.


			—Mira, Roos —exclamó el cocinero, aún boquiabierto—. ¡Mira! Más vale que sea…


			Pero entonces lo vio, y no acabó la frase. Una enorme cabeza se elevó sobre la valla de Orisima. Pertenecía a una criatura hecha de joyas y de agua de mar. Sus escamas, humeantes, eran de piedra de luna, tan relucientes que parecían tener luz propia, y estaban cubiertas de unas gotitas que eran como piedras preciosas. Cada ojo era una estrella fulgurante, y cada cuerno era como el mercurio, brillando a la pálida luz de la luna. La criatura flotó con la gracia de una cinta, más allá del puente, y se elevó en el cielo, ligera y silenciosa como una cometa de papel.


			Un dragón. En el momento en que se elevaba sobre Cabo Hisan, otros fueron saliendo del agua, dejando una fría bruma tras ellos. Niclays se llevó la mano al pecho en un intento por frenar su desbocado corazón.


			—¿Qué demonios… —murmuró— están haciendo estos aquí?
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				2

				Oeste

			


			Iba enmascarado, por supuesto. Como todos los demás. Solo un loco entraría en la Torre de la Reina sin asegurarse el anonimato, y si había conseguido llegar a la Cámara Privada de la Reina, desde luego quería decir que este degollador no era tonto. Más allá, en la Alcoba Real, Sabran yacía profundamente dormida.


			Con la melena suelta y sus oscuras pestañas que contrastaban con sus mejillas, la reina de Inys era la imagen de la placidez. Esa noche era Roslain Crest quien dormía a su lado.


			Ambos eran ajenos a la sombra que se acercaba por momentos, decidida a matarlos.


			Al retirarse esa noche, Sabran había dejado la llave de su estancia más privada en manos de una de sus damas de honor. Ahora estaba en manos de Katryen Withy, y caminaba por la Galería de los Cuernos. Los aposentos reales estaban vigilados por la Guardia Real, pero la puerta de la Alcoba Real no siempre estaba vigilada. Al fin y al cabo, solo había una llave que la abriera.


			No había riesgo de intrusos.


			En la Cámara Privada de la Reina, última barrera que separaba el dormitorio de la reina del mundo exterior, el degollador miró atrás. Sir Gules Heath había recuperado su posición en el exterior, inconsciente del peligro que se había colado en la torre mientras él estaba en otro sitio. Sin saber que Ead, oculta entre las vigas, observaba al degollador acercándose a la puerta que le llevaría hasta la reina. Sin hacer ningún ruido, el intruso extrajo una llave de debajo de la túnica y la introdujo en la cerradura.


			Giró. Durante un buen rato, no se movió. Esperando su oportunidad. Este era mucho más cuidadoso que los otros. Cuando Heath, en el exterior, dio rienda suelta a uno de sus accesos de tos, el intruso abrió la puerta de la Alcoba Real. Con la otra mano, desenvainó un puñal. El mismo tipo de puñal que habían usado los otros.


			Cuando se movió, también lo hizo Ead, dejándose caer en silencio de la viga, tras él.


			Sus pies descalzos aterrizaron sobre el mármol. En el momento en que el degollador entraba en la Alcoba Real, daga en ristre, ella le tapó la boca con la mano y le clavó su puñal entre las costillas.


			El degollador se retorció. Ead aguantó con fuerza, teniendo cuidado de no derramar ni una gota de sangre. Cuando el cuerpo se quedó inmóvil, lo dejó en el suelo y le levantó la visarda, la misma que habían usado otros antes que él.


			El rostro que escondía la máscara era muy joven, el de un chico. Unos ojos azules como el agua de un estanque miraban fijamente al techo.


			No era nadie que conociera. Ead le besó la frente y lo dejó sobre el suelo de mármol.


			Un momento después de volver a ocultarse entre las sombras, oyó un grito de socorro.


			


			Al alba seguía en el recinto de palacio. Tenía el cabello recogido en una trenza dorada adornada con esmeraldas.


			Cada mañana seguía la misma rutina. Ser predecible era seguro. Primero iba al maestro del Correo, que le confirmaba que no había cartas para ella. Luego iba a las puertas y miraba en dirección a la ciudad de Ascalon, y se imaginaba que un día caminaría por ella, y que seguiría caminando hasta que llegara a un puerto y a un barco que la llevara a su casa, a Lasia. A veces veía a alguien que conocía ahí fuera, y se saludaban con un gesto de la cabeza apenas insinuado. Por último iba a la Sala de Banquetes a desayunar con Margret, y luego, a las ocho, iniciaba sus tareas.


			La primera de ese día era localizar a la lavandera real. Ead la encontró enseguida tras la Cocina Real, apoyada en un hueco de la pared cubierto de hiedra. Un mozo de cuadra parecía estar contándole las pecas del cuello con la lengua.


			—Buenos días a los dos —saludó Ead.


			La pareja se separó de un bote, sobresaltados. El mozo de cuadra, con los ojos desorbitados, echó a correr como uno de sus caballos.


			—¡Señora Duryan! —dijo la lavandera, alisándose la falda y haciendo una reverencia, ruborizada hasta las raíces del cabello—. Oh, por favor, no se lo digáis a nadie, señora, o me buscarán la ruina.


			—No tienes que hacerme reverencias. No soy una dama —dijo Ead, y esbozó una sonrisa—. Me ha parecido prudente recordarte que debes asistir a Su Majestad todos los días. Últimamente estás un poco descuidada.


			—Oh, señora Duryan, reconozco que últimamente me he distraído un poco, pero es que he estado tan nerviosa… —La lavandera se retorció las callosas manos—. Los criados murmuran, señora. Dicen que un pequeño wyvern se llevó ganado de los Lagos no hace ni un par de días. ¡Un wyvern! ¿No es aterrador pensar que los siervos del Innombrable puedan estar despertando?


			—Bueno, pues precisamente por eso debes ser prudente en tu trabajo. Esos siervos del Innombrable desean que Su Majestad desaparezca, porque su muerte traería de nuevo a su señor a este mundo —dijo Ead—. Por eso es esencial tu función. No debes dejar de examinar sus sábanas cada día en busca de cualquier veneno, y debes asegurarte de que tiene las sábanas limpias y frescas.


			—Por supuesto, sí. Prometo que prestaré más atención a mis obligaciones.


			—Oh, pero no debes prometérmelo a mí. Debes prometérselo al Santo —dijo Ead, ladeando la cabeza en dirección al Santuario Real—. Ve ahora. Quizá puedas pedirle perdón por tu… indiscreción. Ve con tu amante y rezad para pedir clemencia. ¡Apresúrate!


			La lavandera se fue corriendo y Ead no pudo reprimir una sonrisa. ¡Qué fácil resultaba poner nerviosos a los inys!


			Pero enseguida borró la sonrisa del rostro. Un wyvern había osado robar ganado de los humanos. Aunque aquellos escupefuegos llevaban años despertando de su largo letargo, no se habían producido muchos avistamientos… hasta los últimos meses. Era un mal presagio que estuvieran volviéndose más atrevidos, hasta el punto de cazar en zonas pobladas.


			Ead tomó el largo camino hacia la Alcoba Real, caminando por la sombra. Pasó junto a la Biblioteca Real, esquivó a uno de los pavos reales blancos que se paseaban por los jardines y entró en los claustros.


			El Palacio de Ascalon —un coloso de piedra caliza clara— era la mayor y la más antigua de las residencias de la Casa de Berethnet, soberanos del Reino de Inys. Los daños que había sufrido durante la Caída de las Sombras, cuando el Ejército Draconiano había lanzado su guerra de un año contra la humanidad, habían quedado borrados tiempo atrás. Todas las ventanas lucían vitrales de todos los colores del arcoíris. El recinto albergaba un Santuario de las Virtudes, jardines, zonas de ombría y la inmensa Biblioteca Real, con su torre del reloj de mármol. En verano era el único lugar en el que Sabran concedía audiencia.


			Había un manzano en el centro del patio. Ead se paró al verlo, y sintió una punzada en el pecho.


			Hacía cinco días que Loth había desaparecido del palacio en plena noche, junto con lord Kitston Glade. Nadie sabía dónde habían ido, ni por qué habían abandonado la corte sin permiso. A Sabran se le veía la preocupación en el rostro, pero Ead la sufría en silencio.


			Recordó el olor de la leña ardiendo en su primera Fiesta de la Camaradería, cuando conoció a lord Arteloth Beck. Cada otoño, la corte se reunía en un Reino de las Virtudes para intercambiar regalos y celebrar su unidad. Era la primera vez que se veían en persona, pero Loth le había dicho que hacía tiempo que sentía curiosidad por aquella dama de compañía. Había oído rumores sobre una sureña de dieciocho años, ni noble ni campesina, recién convertida a las Virtudes de los Caballeros. Según muchos cortesanos, había sido el embajador en el Ersyr quien se la presentó a la reina.


			«Yo no os traigo joyas ni oro para celebrar el Año Nuevo, majestad. En vez de eso, os traigo una dama para vuestro servicio personal —había dicho Chassar—. La lealtad es el mejor de los regalos.»


			La reina solo tenía veinte años. Una dama de compañía que no tuviera sangre noble era un regalo peculiar, pero por cortesía se vio obligada a aceptarla.


			Se llamaba la Fiesta de la Camaradería, pero de fraterno no tenía tanto. Nadie se había acercado a pedirle un baile a Ead aquella noche; nadie salvo Loth. Era de hombros anchos, le pasaba una cabeza, tenía la piel de un negro profundo y un cálido acento norteño. Todo el mundo en la corte conocía su nombre. Era el heredero de los condes de Goldenbirch —lugar de nacimiento del Santo— y amigo íntimo de la reina Sabran.


			«Señora Duryan —le dijo, con una reverencia—, ¿me haríais el honor de concederme un baile? Me libraréis de la tediosa conversación del ministro del Tesoro, y quedaré en deuda con vos. Para compensaros, me haré con una jarra del mejor vino de Ascalon, y la mitad será vuestra. ¿Qué me decís?»


			Necesitaba un amigo. Y algo fuerte de beber. Así que, aunque se tratara de lord Arteloth Beck, y aunque fuera un completo desconocido, bailaron tres pavanas y se pasaron el resto de la noche junto al manzano, bebiendo y charlando bajo las estrellas. Antes de que pudiera darse cuenta, había nacido una amistad.


			Ahora él ya no estaba, y solo había una explicación posible. Loth no habría dejado nunca la corte por voluntad propia, desde luego no sin decírselo a su hermana, sin excusarse por marcharse de Sabran. La única explicación posible era que se hubiera visto obligado.


			Tanto ella como Margret habían intentado advertirle. Le habían dicho que su amistad con Sabran —amistad que se remontaba a sus tiempos de infancia— acabaría convirtiéndole en una amenaza para sus potenciales pretendientes. Que ahora que eran adultos debía mostrarse menos cercano a ella.


			Loth nunca había atendido a razones.


			Ead sacudió la cabeza y volvió a la realidad. Salió del patio y se quedó a un lado para dejar paso a un grupo de criados al servicio de lady Igrain Crest, la duquesa de Justicia. En el tabardo llevaban bordado el blasón de la duquesa.


			El Jardín del Reloj Solar absorbía la luz de la mañana. El sol acariciaba sus senderos y las rosas que florecían entre la hierba mostraban un intenso rubor. Sobre un dintel montaban guardia las estatuas de las cinco grandes reinas de la Casa de Berethnet, y bajo ellas estaba la puerta de entrada a la cercana Torre de Alabastro. A Sabran siempre le había gustado dar paseos en días como aquel, cogida del brazo de una de sus damas de compañía, pero hoy los senderos estaban vacíos: la reina no estaría de humor para pasear después de que hubieran encontrado un cadáver tan cerca de su lecho.


			Ead se acercó a la Torre de la Reina. Las wisterias que trepaban por sus paredes estaban cubiertas de flores color púrpura. Subió los numerosos escalones del interior y llegó a las estancias de la reina.


			Doce caballeros de la Guardia Real, con sus armaduras doradas y sus túnicas verdes de verano, flanqueaban la entrada a la Cámara Privada. En los brazales lucían un patrón floreado, y en la pechera el blasón de Berethnet. Al acercarse Ead la miraron atentamente.


			—Buen día —dijo ella.


			Al momento la reconocieron, y se hicieron a un lado para que pasara a la Cámara Privada de la Reina.


			Ead enseguida vio a lady Katryen Withy, sobrina del duque de la Camaradería. Con sus cuatro codos de altura, era la más joven y la más alta de las tres damas de honor, tenía la piel morena y suave, los labios carnosos y una espesa melena rizada de un rojo tan profundo que era casi negro.


			—Señora Duryan —dijo. Al igual que todo el personal de palacio, iba vestida de verde y amarillo por el verano—. Su Majestad está aún acostada. ¿Encontrasteis a la lavandera?


			—Sí, milady —dijo Ead, con una reverencia—. Parece ser… que sus obligaciones familiares la han distraído.


			—Ninguna obligación pasa por delante del servicio a la corona —dijo Katryen, mirando hacia la puerta—. Ha habido otra intrusión. Esta vez, el degollador no era ningún patán. No solo consiguió llegar hasta la Alcoba Real, sino que tenía una llave de la puerta.


			—La Alcoba Real —dijo Ead, fingiéndose asombrada—. Entonces alguien del servicio de la reina ha traicionado a Su Majestad.


			Katryen asintió.


			—Creemos que subió por la Escalera Secreta. Eso le habría permitido esquivar a la mayoría de la Guardia Real y llegar directamente a la Cámara Privada de la Reina. Y dado que la Escalera Secreta lleva sellada una década… —Suspiró—. El sargento Porter ha sido despedido por su falta de atención. A partir de ahora, la puerta de la Alcoba Real debe estar vigilada siempre.


			Ead asintió.


			—¿Qué deseáis que hagamos hoy?


			—Tengo una tarea especial para vos. Como sabéis, hoy llega el embajador méntico, Oscarde utt Zeedeur. Su hija últimamente se ha mostrado muy descuidada a la hora de vestirse —dijo Katryen, haciendo un mohín—. Lady Truyde siempre estuvo impecable cuando venía a la corte, pero ahora… Bueno, ayer se presentó a las oraciones con una hoja en el pelo, y el día anterior se le olvidó el ceñidor. —Le echó una larga mirada a Ead—. Parece que vos sabéis vestiros de modo acorde a vuestra posición. Encargaos de que lady Truyde esté a punto.


			—Sí, milady.


			—Oh, y Ead, no habléis de la intrusión. Su Majestad no desea sembrar intranquilidad en la corte.


			—Por supuesto.


			Al pasar junto a los guardias por segunda vez, Ead los fulminó con la mirada.


			Hacía tiempo que sabía que había alguien en la corte que permitía que entraran degolladores al palacio. Ahora les había incluso proporcionado una llave para llegar hasta la Reina de Inys durante la noche.


			Estaba decidida a descubrir quién había sido.


			


			La Casa de Berethnet, al igual que la mayoría de familias reales, había sufrido unas cuantas muertes prematuras. Glorian I había muerto envenenada con una copa de vino. Jillian III llevaba solo un año en el trono cuando la apuñaló en el corazón uno de sus propios sirvientes. La madre de la propia Sabran, Rosarian IV, había muerto al ponerse un vestido impregnado en veneno de basilisco. Nadie sabía cómo había llegado aquella prenda a la Cámara Privada, pero se sospechaba que alguien había jugado sucio.


			Ahora los degolladores habían vuelto a por la heredera de la Casa de Berethnet. A cada intento se iban acercando cada vez más a la reina. Habían visto a otro colándose en la Galería de los Cuernos, y otro había gritado enfurecido a las puertas de la Torre de la Reina, hasta que llegó la Guardia Real y se lo llevó. No habían encontrado ninguna conexión entre los potenciales asesinos, pero Ead estaba segura de que tenían un mismo jefe. Alguien que conocía bien el palacio. Alguien que estaba en disposición de robar la llave, hacer una copia y volver a ponerla en su sitio en el mismo día. Alguien que sabía cómo abrir la Escalera Secreta, que llevaba cerrada desde la muerte de la reina Rosarian.


			Si Ead fuera una de las damas de honor, una persona de confianza de Sabran, sería más fácil protegerla. Desde su llegada a Inys esperaba la oportunidad de acceder a esa posición, pero estaba empezando a convencerse de que aquello no sucedería nunca. Una conversa sin título no era una buena candidata para el cargo.


			Ead encontró a Truyde en la Cámara de los Cofres, donde dormían las damas de compañía. Había doce camas, una junto a la otra. Los aposentos de las damas eran más espaciosos que en ninguno de los otros palacios, pero incómodos para unas jóvenes nacidas en el seno de familias nobles.


			Las damas de compañía más jóvenes estaban jugando con las almohadas, riendo, pero pararon de golpe al ver entrar a Ead. La dama de compañía que buscaba seguía en la cama.


			Lady Truyde, marquesa de Zeedeur, era una joven seria, de rostro pálido y con pecas, y con unos ojos como el carbón. La habían enviado a Inys a los quince años, hacía dos, para aprender el protocolo de la corte antes de que llegara la hora de heredar el Ducado de Zeedeur de su padre. Ead la veía siempre extremadamente atenta a todo, y eso la intranquilizaba. A menudo se la veía en la Sala de Lectura, subida a alguna escalera u hojeando antiguos libros con las páginas medio descompuestas.


			—Lady Truyde —dijo Ead, haciendo una reverencia.


			—¿Qué pasa? —respondió la joven, que parecía aburrida. Tenía un acento pastoso como la cuajada.


			—Lady Katryen me ha pedido que os ayude a vestiros. Con vuestro permiso.


			—Tengo diecisiete años, señora Duryan, y aún conservo la inteligencia suficiente como para vestirme sola.


			Las otras damas contuvieron la respiración.


			—Me temo que lady Katryen no está de acuerdo —dijo Ead, con tono neutro.


			—Lady Katryen se equivoca.


			Las damas seguían conteniendo la respiración. Ead se preguntó si se habría acabado el oxígeno en la sala.


			—Señoritas —les dijo a las chicas—, encontrad una criada y pedidle que llene el lavabo de agua, hacedme el favor.


			Las jóvenes salieron. Sin hacer reverencias. Ella tenía un cargo de rango superior en la corte, pero ellas eran nobles. Truyde se quedó mirando la ventana emplomada unos segundos antes de levantarse.


			Se dejó caer en el taburete junto al lavabo.


			—Os pido disculpas, señora Duryan —dijo—. Hoy estoy de mal humor. Últimamente no consigo dormir bien. —Juntó las manos sobre el regazo—. Si así lo desea lady Katryen, podéis ayudarme a vestirme.


			Desde luego parecía cansada. Ead se acercó al fuego y puso a calentar unas telas. Después de que una criada trajera el agua, se situó detrás de Truyde y cogió sus abundantes tirabuzones con las manos. Le llegaban hasta la cintura y eran de un color rojo intenso. Ese tipo de cabello era habitual en el Estado Libre de Mentendon, que se extendía del otro lado del estrecho del Cisne, pero muy raro en Inys.


			Truyde se lavó la cara. Ead le lavó el cabello con grialina, y luego se lo aclaró y la peinó, desenredándolo. Durante todo el tiempo que duró el proceso, la joven no dijo nada.


			—¿Estáis bien, milady?


			—Bastante bien —respondió Truyde, dándole vueltas al anillo que llevaba en el pulgar, mostrando la mancha verde que le había dejado en el dedo—. Solo… algo molesta con las otras damas y sus cotilleos. Decidme, señora Duryan, ¿habéis oído algo de maese Triam Sulyard, escudero de sir Marke Birchen?


			Ead le secó el cabello a Truyde con las telas calentadas al fuego.


			—No mucho —dijo—. Solo que abandonó la corte en invierno sin permiso, y que tenía deudas de juego. ¿Por qué?


			—Las otras chicas no dejan de hablar de su desaparición y se inventan historias increíbles. Yo esperaba poder silenciarlas.


			—Siento decepcionaros.


			Tryde levantó la vista y la miró con unos ojos rodeados de pestañas color caoba.


			—Vos en otro tiempo fuisteis dama de compañía.


			—Sí —dijo Ead, apartando las telas—. Cuatro años, después de que el embajador uq-Ispad me trajera a la corte.


			—Y luego os ascendieron. Quizá un día la reina Sabran me haga dama de la Cámara Privada a mí también —dijo Truyde, suspirando—. Así no tendría que dormir en esta jaula.


			—Todo puede ser una jaula para una jovencita —dijo Ead, apoyándole una mano en el hombro—. Iré a por vuestro vestido.


			Truyde se sentó junto al fuego y se mesó los cabellos. Ead la dejó allí un rato para que se le secaran. En el exterior, lady Oliva Marchyn, gobernanta de las damas, estaba formulando sus acusaciones con aquella voz estridente que la caracterizaba. Cuando vio a Ead, enseguida saludó:


			—Señora Duryan.


			Pronunció el nombre como si fuera una desgracia. Era algo que Ead tenía que soportar de ciertos miembros de la corte. Al fin y al cabo, era una sureña, nacida fuera de Virtudom, y eso despertaba sospechas entre los inys.


			—Lady Oliva —respondió, muy tranquila—. Lady Katryen me ha pedido que ayude a lady Truyde a vestirse. ¿Podéis darme su vestido?


			—Hmm. Seguidme —dijo Oliva, y la condujo por otro pasillo. Un mechón de cabello gris se le había escapado del moño—. Esa chica debería comer algo más. En invierno se marchitará como una flor.


			—¿Cuánto tiempo hace que no tiene apetito?


			—Desde la Fiesta de Inicio de la Primavera —respondió Oliva, con una mirada de desdén—. Ponedla guapa. Su padre se pondrá furioso si piensa que no damos de comer bien a su hija.


			—¿No estará enferma?


			—Conozco los síntomas de la enfermedad, señora.


			—¿Enamorada, quizá? —sugirió Ead, esbozando una sonrisa.


			Oliva hizo un mohín.


			—Es una dama de compañía. Y no permitiré cotilleos en la Cámara de los Cofres.


			—Disculpad, milady. Era una broma.


			—Vos sois una dama de la Cámara Privada de la Reina, no un bufón —replicó Oliva con un gesto de desdén. Cogió el vestido de la plancha y se lo entregó.


			Ead hizo una reverencia y se retiró. Aborrecía a aquella mujer con todo su ser. Los cuatro años que había pasado como dama de compañía habían sido los más horribles de su vida. Incluso tras su conversión pública a las Seis Virtudes, seguían cuestionando su lealtad a la Casa de Berethnet.


			Recordaba los días en que se acostaba en su cama de la Cámara de los Cofres, con los pies doloridos, oyendo comentarios de las otras chicas sobre su acento sureño y cómo especulaban sobre las herejías que debía de haber practicado en el Ersyr. Oliva nunca había dicho una palabra para acallarlas. Ead sabía que aquello pasaría, pero le hería en el orgullo que la ridiculizaran así. Cuando quedó una vacante en la Cámara Privada, la gobernanta de las damas se había mostrado encantada de librarse de ella. Ead había hecho de todo, desde bailar para la reina a prepararle el baño o poner en orden los aposentos reales. Ahora tenía su propia habitación y un sueldo mejor.


			En la Cámara de los Cofres, Truyde la esperaba vestida con una bata. Ead la ayudó a ponerse el corsé y unas enaguas de verano, y luego un vestido de seda negro con las mangas abullonadas y una gorguera de encaje. Sobre el corazón lucía un broche con el escudo de su patrono, el Caballero del Valor. Todos los niños de los Reinos de las Virtudes escogían su caballero patrono cuando alcanzaban los doce años de edad.


			Ead también lucía un broche. Una gavilla de trigo, símbolo de la generosidad. Lo había recibido en el momento de su conversión.


			—Señora —dijo Truyde—, las otras damas de compañía dicen que vos sois una hereje.


			—Yo rezo mis oraciones en el santuario —respondió Ead—, a diferencia de algunas de esas damas de compañía.


			Truyde se la quedó mirando.


			—¿Realmente os llamáis Ead Duryan? —preguntó de pronto—. A mí ese nombre no me suena a ersyri.


			Ead recogió un carrete de cinta dorada.


			—¿Es que habláis ersyri, milady?


			—No, pero he leído historias del país.


			—Leer —dijo Ead, como si nada—. Un pasatiempo peligroso.


			—Os estáis burlando de mí —respondió Truyde, mirándola desafiante.


			—En absoluto. Las historias tienen un gran poder.


			—Todas las historias nacen de una semilla de verdad —replicó Truyde—. Aportan conocimiento a partir de la simbolización.


			—Entonces confío en que uséis vuestro conocimiento con buenos fines —dijo Ead, introduciéndole los dedos por entre los rojos tirabuzones—. Y ya que lo preguntáis… No, no es mi verdadero nombre.


			—Ya me lo parecía. ¿Y cuál es vuestro verdadero nombre?


			Ead le separó dos mechones de cabello y le hizo una trenza con la cinta.


			—Nadie lo ha oído nunca.


			—¿Ni siquiera Su Majestad? —exclamó, levantando las cejas.


			—No —respondió Ead, que le hizo dar media vuelta para mirarla directamente a la cara—. La gobernanta está preocupada por vuestra salud. ¿Estáis segura de que os encontráis bien?


			Truyde vaciló. Ead le apoyó una mano en el brazo en un gesto fraterno.


			—Ahora sabéis mi secreto. Estamos unidas por un pacto de silencio. Esperáis un bebé. ¿Es eso?


			Truyde se tensó de golpe.


			—No, no lo es.


			—Entonces, ¿qué pasa?


			—No es asunto vuestro. Tengo el estómago revuelto, eso es todo, desde que…


			—Desde que se fue maese Sulyard.


			Truyde la miró como si le hubiera dado un latigazo.


			—Se fue en primavera —dijo Ead—. Lady Oliva dice que no tenéis mucho apetito desde entonces.


			—Estáis haciendo demasiadas suposiciones, señora Duryan. Demasiadas —replicó Truyde, apartándose, con las aletas de la nariz hinchadas—. Yo soy Truyde utt Zeedeur, marquesa de Zeedeur, y llevo la sangre de los Vatten. La simple idea de que yo pudiera rebajarme a buscar a ese indigno escudero… —Se giró—. Salid de mi vista, o le diré a lady Oliva que estáis difundiendo mentiras sobre una dama de compañía.


			Ead sonrió brevemente y se retiró. Llevaba demasiado tiempo en la corte como para que una niña pudiera ponerla nerviosa.


			Oliva la observó marcharse por el pasillo. Cuando salió a la luz del sol, Ead aspiró el aroma de la hierba recién cortada.


			Una cosa estaba clara: Truyde utt Zeedeur había tenido trato con Triam Sulyard. Y Ead se aseguraba de que ningún secreto de la corte le pasara inadvertido. Si la Madre lo permitía, de este también se enteraría.
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			El alba asomó sobre Seiiki como el pico de una garza saliendo del cascarón. Una luz pálida se coló en la habitación. Los postigos estaban abiertos por primera vez en ocho días.


			Tané miró al techo con los ojos irritados. Había pasado toda la noche inquieta, sintiendo calor y frío alternativamente.


			No se despertaría en aquella habitación nunca más. Había llegado el Día de la Elección. El día que había esperado desde que era niña, y que había puesto en riesgo, como una tonta, al decidir escapar del aislamiento. Y al pedirle a Susa que ocultara al forastero en Orisima también había puesto en peligro la vida de ambas.


			El estómago le daba vueltas como una noria. Cogió su uniforme y la ropa de la colada, pasó junto a Ishari, aún dormida, y salió sigilosamente de la habitación. La Casa del Sur se encontraba a los pies de las colinas de la Mandíbula del Oso, la cordillera que se alzaba sobre Cabo Hisan. Como las otras Casas de Instrucción, la del Sur preparaba a los aprendices candidatos a la Gran Guardia Marina. Tané llevaba viviendo allí dentro desde que tenía tres años. Salir al exterior era como meterse en un horno. El calor hacía que la piel se le perlara de sudor y que sintiera el pelo más grueso. Seiiki tenía un olor propio, el perfume del duramen de los árboles, transportado por la lluvia, y del verde de cada hoja. Normalmente a Tané aquellos aromas la relajaban, pero aquel día no había nada que pudiera hacerlo.


			Los manantiales de agua termal borboteaban entre la bruma de la mañana. Tané se quitó el camisón, se metió en la balsa más cercana y se frotó la piel con un puñado de salvado. A la sombra de los ciruelos, se puso su uniforme y se peinó el largo cabello a un lado del cuello, dejando a la vista el dragón azul de su túnica. Cuando volvió a entrar ya había movimiento en las habitaciones.


			Desayunó apenas un poco de té y caldo. Unos cuantos aprendices le desearon suerte al pasar.


			Cuando llegó la hora, fue la primera en salir.


			En el exterior, los criados esperaban con los caballos. Todos hicieron una reverencia al unísono. Tané se subió a su corcel y en aquel momento Ishari salió corriendo de la casa, atolondrada, y también montó.


			Tané se la quedó mirando, y de pronto sintió un nudo en la garganta. Ishari y ella habían compartido habitación durante seis años. Tras la ceremonia, quizá no volvieran a verse nunca más.


			Fueron a caballo hasta la puerta que separaba las Casas de Instrucción del resto de Cabo Hisan, rebasaron el puente y dejaron atrás el arroyo que bajaba de las montañas, para unirse a los aprendices de otras partes del distrito. Tané vio a Turosa, su rival, que la miraba con un gesto de suficiencia. Le aguantó la mirada hasta que Turosa espoleó a su caballo y salió hacia la ciudad, seguido por sus amigos.


			Tané echó la vista atrás por última vez, y vio las verdes colinas y la silueta de los alerces contra el cielo azul claro. Luego clavó la mirada en el horizonte.


			


			Atravesaron Cabo Hisan en lenta procesión. Muchos vecinos se habían levantado pronto para ver el paso de los aprendices hacia el templo. Tiraron flores de sal en las calles a su paso, llenando cada calzada, estirando el cuello para ver a los que muy pronto serían los elegidos. Tané intentó concentrarse en la calidez del caballo, en el repiqueteo de sus cascos… lo que fuera para evitar pensar en el forastero.


			Susa había acordado llevar al hombre inys a Orisima. Lo habría hecho, sin duda. Haría cualquier cosa por Tané, del mismo modo que Tané haría cualquier cosa por ella.


			Resultaba que Susa había tenido una vez una relación con uno de los centinelas de la estación comercial, que estaba deseando reconquistarla y le habría abierto la puerta de desembarco. Susa había planeado nadar hasta la puerta con el forastero y dejárselo al maestro cirujano de Orisima, con la vana promesa de llenarlo de plata si cooperaba. Aparentemente el hombre tenía deudas de juego.


			Si el intruso tenía realmente la enfermedad roja, quedaría atrapado en Orisima. Una vez acabada la ceremonia, Susa lo denunciaría de forma anónima al gobernador de Cabo Hisan. Al cirujano lo coserían a latigazos cuando encontraran al hombre en su casa, pero Tané dudaba de que lo mataran: eso pondría en riesgo la alianza con el Estado Libre de Mentendon. Si la tortura le aflojaba la lengua, el intruso quizá les hablara a las autoridades de las dos mujeres que habían intervenido la noche de su llegada, pero no tendría mucho tiempo para presentar sus alegaciones. Lo pasarían por la espada enseguida para reducir el riesgo de propagación de la enfermedad roja.


			Al pensar aquello Tané no pudo evitar mirarse las manos, el primer lugar donde aparecería la irritación. No le había tocado la piel, pero dar un solo paso con él suponía correr un riesgo terrible. Un momento de verdadera locura. Si Susa se hubiera contagiado de la enfermedad roja, nunca se lo perdonaría.


			Susa lo había arriesgado todo para asegurarse de que ese día fuera lo que Tané había soñado toda su vida. Su amiga no había puesto en duda sus escrúpulos ni su cordura. Simplemente le había dicho que la ayudaría.


			Las puertas del Gran Templo del Cabo estaban abiertas por primera vez en una década. A sus lados se levantaban dos estatuas colosales de dragones con la boca abierta en un rugido eterno. Cuarenta caballos pasaron trotando entre ellos. El templo, que en otro tiempo era de madera, había quedado calcinado durante la Gran Desolación y posteriormente había sido reconstruido en piedra. Cientos de lámparas de cristal zafiro colgaban de los aleros, emitiendo una luz azul, como boyas de pesca.


			Tané desmontó y siguió a pie con Ishari al lado, en dirección a la puerta de madera de deriva. Turosa avanzaba al lado de las dos.


			—Que el gran Kwiriki te sonría hoy, Tané —dijo él—. Qué vergüenza sería que acabaran enviando a una aprendiza de tu nivel a la isla de las Plumas.


			—Eso sería una vida respetable —observó Tané, mientras le entregaba las riendas de su caballo a un mozo de cuadra.


			—Sin duda eso será lo que te dirás cuando tengas que vivir allí.


			—Quizá también lo hagas tú, honorable Turosa.


			Turosa ladeó la comisura de la boca antes de acelerar el paso para unirse a sus amigos de la Casa del Norte.


			—Debería hablarte con más respeto —susurró Ishari—. Dumu dice que tienes mejores puntuaciones que él en casi todos los tipos de combate.


			Tané no dijo nada. Sentí un cosquilleo en los brazos. Ella era la mejor de su casa, pero también lo era Turosa de la suya.


			En el patio exterior del templo había una fuente tallada con la imagen del gran Kwiriki, el primer dragón montado por un jinete humano. Por la boca de la estatua manaba agua salada. Tané se lavó las manos en la fuente y se llevó una gota a los labios. Sabía a limpio.


			—Tané —dijo Ishari—, espero que todo salga como deseas.


			—Yo te deseo lo mismo.


			Ambas anhelaban el mismo resultado.


			—Has sido la última en salir de la casa.


			—Me he dormido —dijo Ishari, que también se lavó en la fuente—. Anoche me pareció oír que se abrían las puertas de nuestra habitación. Eso me desveló un poco… Pasé un buen rato sin poder dormir. ¿Tú has salido de la habitación?


			—No. Quizá fuera el profesor.


			—Sí, quizá.


			Entraron en el enorme patio interno. El sol iluminaba los tejados y el suelo de piedra. Sobre la escalinata había un hombre con un largo bigote y un casco bajo el brazo. Tenía el rostro bronceado y curtido. Llevaba brazales y guanteletes, una armadura ligera sobre una cota de un azul oscurísimo y una sobreveste de cuello alto de terciopelo con bordados de seda dorada. Era evidente que era alguien de alto rango y a la vez un soldado.


			Por un momento, Tané olvidó sus miedos. Volvía a ser una niña que soñaba con dragones.


			Aquel hombre era el honorable general del Mar de Seiiki. Jefe del clan Miduchi, una dinastía de jinetes de dragón unida no por vínculos de sangre, sino por su identidad. Tané quería llevar ese nombre.


			Al llegar a la escalinata, los aprendices formaron dos filas, se arrodillaron y apoyaron la frente en el suelo. Tané oía la respiración de Ishari. Nadie se levantó. Nadie movió un músculo.


			Se oyó el roce de escamas contra la piedra. Tané sintió que cada nervio de su cuerpo se tensaba, y que el aire se le concentraba en los pulmones.


			Levantó la vista.


			Había ocho. Tantos años pasados rezando ante estatuas de dragones, estudiándolos y observándolos desde la distancia… pero nunca los había visto tan de cerca.


			Su tamaño era impresionante. La mayoría eran seiikineses, de tonos plateados y suaves y forma estilizada, como un látigo, con unos cuerpos increíblemente largos y una cabeza espléndida, y todos tenían cuatro patas musculosas que acababan en patas con tres garras. El rostro terminaba en una barbilla que se alargaba como el hilo de una cometa. La mayoría eran bastante jóvenes, quizá de unos cuatrocientos años, pero varios lucían cicatrices de la Gran Desolación. Todos estaban cubiertos de escamas y marcas circulares de succión, recuerdo de sus luchas con los calamares gigantes.


			Dos de ellos tenían un cuarto dedo en las patas. Eran dragones del Imperio de los Doce Lagos. Uno de ellos, un macho, tenía alas. La mayoría de dragones no tenían alas, y volaban gracias a un órgano de la cabeza que los estudiosos habían denominado corona. Los pocos que desarrollaban alas lo hacían solo a partir de los dos mil años de vida, al menos.


			El dragón alado era el más grande. Completamente estirada, Tané le llegaría solo a media altura entre el morro y los ojos. Aunque las alas tenían un aspecto frágil, como si fueran de tela de araña, eran lo suficientemente fuertes como para crear un tifón. Tané echó un vistazo a la bolsa bajo la barbilla. Al igual que las ostras, los dragones podían hacer perlas, pero solo una en toda su vida. Nunca salía de su bolsa.


			El dragón que había junto al macho, que también era lacustrino, tenía una altura más o menos similar a la suya. Era una hembra con las escamas de un verde claro jaspeado, como un jade lechoso, y la crin del marrón dorado de las algas de río.


			—Bienvenidos —dijo el general del Mar, con una voz que resonaba como el sonido de las conchas que se soplaban para llamar a la guerra—. Poneos en pie —ordenó, y ellos obedecieron—. Estáis hoy aquí para que se os asigne una de dos vidas posibles: la de miembros de la Gran Guardia Marina, para defender Seiiki de enfermedades e invasiones, o una vida de aprendizaje y oración en la isla de las Plumas. De los guardias del mar, doce tendrán el honor de convertirse en jinetes de dragón.


			Solo doce. Normalmente eran más.


			—Como sabréis —prosiguió el general del Mar—, no han eclosionado huevos de dragón en los últimos dos siglos. Y varios dragones han sido robados por la Flota del Ojo del Tigre, que sigue con su repugnante comercio de carne de dragón bajo la tiranía de la que llaman Emperatriz Dorada.


			Muchos asintieron.


			—Para aumentar nuestras filas, tenemos el honor de contar con estos dos grandes guerreros que nos ha ofrecido el Imperio de los Doce Lagos. Estoy seguro de que esto marcará el inicio de una amistad más estrecha con nuestros aliados del norte.


			El general del Mar inclinó la cabeza en dirección a los dos dragones lacustrinos. No estarían tan acostumbrados al mar como los dragones seiikineses, ya que en el Reino de los Doce Lagos seguramente vivirían en agua dulce, pero los dragones de ambos países habían luchado codo con codo durante la Gran Desolación, y tenían ancestros comunes.


			Tané notó que Turosa la miraba. Si Turosa llegaba a jinete, seguro que decía que su dragón era el mejor de todos.


			—Hoy todos sabréis cuál es vuestro destino —dijo el general del Mar, sacando un pergamino de su sobreveste—. Empecemos.


			Tané cogió aire.


			La primera aprendiz que llamaron fue asignada a las nobles filas de la Gran Guardia Marina. El general del Mar le entregó una túnica del color del cielo en verano. Cuando la cogió, un dragón seiikinés soltó un humo que la sobresaltó. El dragón resopló.


			Dumusa, de la Casa del Oeste, también fue nombrada miembro de la Guardia Marina. Era nieta de dos jinetes, de origen sureño y seiikinés. Tané observó cómo aceptaba su nuevo uniforme, se inclinaba ante el general del Mar y se situaba a su derecha.


			El siguiente aprendiz fue el primero en unirse a las filas de los estudiosos. Tenía el cabello del rojo intenso de las moras, y los hombros le temblaron al inclinarse. Tané percibió la tensión en los otros aprendices, extendiéndose como una onda.


			Turosa fue a parar a la Gran Guardia Marina, por supuesto. Y luego le pareció que pasaba una eternidad hasta que oyó su nombre:


			—La honorable Tané, de la Casa del Sur.


			Tané dio un paso adelante. Los dragones la miraban. Se decía que los dragones podían ver los secretos más profundos del alma, puesto que los seres humanos están hechos de agua y ellos eran los señores del agua.


			¿Y si podían ver lo que había hecho?


			Se concentró en la posición de los pies. Cuando se situó ante el general del Mar, este se la quedó mirando prolongadamente en lo que le parecieron años. Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para mantenerse en pie.


			Por fin el general cogió un uniforme azul. Tané soltó aire, con lágrimas de alivio en los ojos.


			—Por tu aptitud y dedicación —dijo—, has sido destinada a las nobles filas de la Gran Guardia Marina, y debes jurar que llevarás una vida digna de las tropas de los dragones hasta que exhales tu último aliento. —Luego se acercó y añadió, en voz baja—: Tus profesores hablan muy bien de ti. Será un privilegio tenerte en mi guardia.


			Ella hizo una profunda reverencia.


			—Me siento muy honrada, señor.


			El general del Mar inclinó la cabeza y Tané fue a unirse a los cuatro aprendices de la derecha aún aturdida por la felicidad, sintiendo la sangre que le corría por las venas como el agua por entre los guijarros. Mientras se presentaba el siguiente candidato, Turosa le susurró al oído:


			—Así que tú y yo nos enfrentaremos en las pruebas del agua. Bien.


			El aliento le olía a leche.


			—Será un placer luchar contra un guerrero de tu nivel, honorable Turosa —respondió Tané con voz tranquila


			—Yo veo lo que escondes tras la máscara, pueblerina. Veo lo que hay en tu corazón. Es lo mismo que hay en el mío. Ambición. —Hizo una pausa en el momento en que uno de los hombres era enviado al otro lado—. La diferencia es lo que yo soy, y lo que tú eres.


			Tané le miró a los ojos.


			—Tú estás al mismo nivel que yo allá donde vaya, honorable Turosa.


			La risa de Turosa le erizó el vello de la nuca.


			—La honorable Ishari, de la Casa del Sur —dijo el general del Mar.


			Ishari subió las escaleras lentamente. Cuando llegó a su altura, el general del Mar le entregó un paquete de seda roja.


			—Por tu aptitud y dedicación —dijo—, has sido destinada a las nobles filas de los estudiosos, y debes jurar dedicarte a ampliar las fronteras del conocimiento hasta que exhales tu último aliento.


			Aunque se notó que se estremecía al oír aquellas palabras, Ishari cogió el fardo de tela e hizo una reverencia.


			—Gracias, gran señor —murmuró.


			Tané se quedó mirando cómo se iba al lado izquierdo.


			Ishari debía de estar destrozada. Sin embargo, quizá le fuera bien en la isla de las Plumas, y quizá pudiera volver un día a Seiiki como maestra profesora.


			—Qué lástima —dijo Turosa—. ¿No era amiga tuya?


			Tané se mordió la lengua. La aprendiz más destacada de la Casa del Este fue la siguiente en unirse a su grupo. Onren era baja y corpulenta, y tenía el rostro salpicado de pecas, bronceado por el sol. Una espesa mata de pelo le caía sobre los hombros, áspera por el repetido contacto con la sal del agua y con las puntas quebradizas. Llevaba los labios pintados con púrpura de caracola.


			—Tané —dijo, situándose a su lado—. Enhorabuena.


			—A ti también, Onren.


			Eran las únicas aprendices que se levantaban cada día sin falta al amanecer para nadar, y aquella costumbre había creado una especie de amistad. Tané no tenía dudas de que Onren también habría oído los rumores y que habría salido a hurtadillas para nadar una última vez antes de la ceremonia.


			Aquella idea la turbó. Cabo Hisan estaba lleno de pequeñas calas, pero el destino había querido que ella eligiera la misma a la que había llegado el forastero.


			Onren bajó la vista y miró las ropas de seda que tenía entre las manos. Al igual que Tané, procedía de un hogar pobre.


			—Son maravillosos —susurró, señalando los dragones con un gesto de la cabeza—. Supongo que esperas convertirte en uno de los doce jinetes.


			—¿No eres demasiado pequeña para montar en un dragón, Onren? —dijo Turosa, marcando bien las sílabas—. Aunque supongo que podrías subirte a la cola de alguno de ellos.


			Onren le miró por encima del hombro.


			—Me ha parecido oírte hablar. ¿Nos conocemos?


			Él abrió la boca, pero ella lo interrumpió:


			—No me lo digas. No eres más que un bobo, y no tengo ningún interés en trabar amistad con bobos.


			Tané ocultó su sonrisa tras el cabello. Por una vez, Turosa cerró la boca.


			Después de que el último aprendiz recibiera su uniforme, los dos grupos se giraron, poniéndose de cara al general del Mar. Ishari, que tenía las mejillas surcadas de lágrimas, no levantó la vista.


			—A partir de este momento ya no sois niños. Vuestro camino se abre ante vosotros —dijo el general del Mar, y miró hacia la derecha—. Cuatro de los guardias del mar han obtenido una calificación por encima de lo esperado. Turosa, de la Casa del Norte; Onren, de la Casa del Este; Tané, de la Casa del Sur; y Dumusa, de la Casa del Oeste. Giraos hacia nuestros ancianos, para que conozcan vuestros nombres y vuestros rostros.


			Lo hicieron. Tané y sus tres compañeros dieron un paso adelante y volvieron a apoyar la frente en el suelo.


			—Levantaos —dijo uno de los dragones.


			La voz hizo que el suelo temblara. Era tan profunda, tan grave, que al principio Tané casi no lo entendió.


			Los cuatro obedecieron y se pusieron en pie. El dragón seiikinés más grande bajó la cabeza hasta situarla a su altura. Una larga lengua se agitaba como un látigo entre sus dientes.


			Impulsándose con fuerza con las patas, dio un salto y emprendió el vuelo. Todos los aprendices se tiraron al suelo, y solo quedó en pie el general, que soltó una risa estentórea.


			La dragona lacustrina de color verde lechoso hizo una mueca, mostrando los dientes. Tané descubrió que no podía apartar la vista de aquellos ojos de color agua.


			La dragona fue a unirse al resto, que sobrevolaron los tejados de la ciudad. Agua hecha carne. De sus escamas surgía una bruma húmeda que llegó a los humanos que había en el suelo en forma de lluvia. Un macho seiikinés levantó la cabeza, cogió aire y lo exhaló, creando una poderosa ráfaga de viento.


			Todas las campanas del templo respondieron sonando a la vez.


			


			Niclays se despertó con la boca seca y con una jaqueca terrible, tal como le había sucedido mil veces antes. Parpadeó y se frotó la comisura del ojo con los nudillos.


			Campanas.


			Eso era lo que le había despertado. Llevaba seis años en aquella isla y nunca había oído una sola campana. Buscó su bastón y se puso en pie apoyándose en él con un brazo tembloroso por el esfuerzo.


			Debía de ser una alarma. Venían a por Sulyard, venían a detenerlos a los dos.


			Niclays se giró mirando a todas partes, desesperado. Su única posibilidad era fingir que el hombre se había ocultado en la casa sin que él lo supiera.


			Miró tras el biombo. Sulyard estaba profundamente dormido, de cara a la pared. Bueno, al menos moriría en paz.


			El sol brillaba con una luz excesiva. Cerca de la casita donde vivía Niclays estaba sentado su ayudante, Muste, con su compañera seiikinesa, Panaya.


			—Muste —gritó Niclays—. ¿Qué demonios es ese sonido?


			Muste se limitó a saludar con la mano. Niclays soltó un exabrupto, se calzó las sandalias y se acercó a Muste y a Panaya, intentando hacer caso omiso de la sensación que tenía de que estaba condenado.


			—Buenos días, honorable Panaya —dijo en seiikinés, inclinándose.


			—Respetable Niclays —respondió ella, sonriendo con los ojos. Llevaba un vestido ligero de flores blancas sobre fondo azul, con bordados plateados en las mangas y el cuello—. ¿Te han despertado las campanas?


			—Sí. ¿Puedo preguntar qué significan?


			—Suenan para celebrar el Día de la Elección —dijo ella—. Los aprendices mayores de las Casas de Instrucción han completado sus estudios y han sido destinados al cuerpo de estudiosos o a la Gran Guardia Marina.


			Así que no tenía nada que ver con ningún intruso. Niclays seguía sudando profusamente. Sacó el pañuelo y se limpió el rostro.


			—¿Estás bien, Roos? —preguntó Muste, protegiéndose los ojos del sol con la mano.


			—Ya sabes cómo odio el verano de este lugar —respondió, metiéndose de nuevo el pañuelo en el jubón—. ¿Y el Día de la Elección no se celebra una vez al año? —añadió, dirigiéndose a Panaya—. Es la primera vez que oigo campanas.


			No había oído campanas, pero sí los tambores. El ruido de la fiesta y la celebración.


			—Sí, ya —dijo Panaya, con una sonrisa más decidida—. Pero es que este es un Día de la Elección muy especial.


			—¿Ah, sí?


			—¿Es que no lo sabes, Roos? —dijo Muste, con una mueca divertida—. Llevas aquí más tiempo que yo.


			—No es algo que le hayan podido contar —respondió Panaya en su lugar—. ¿Sabes, Niclays? Tras la Gran Desolación se acordó que cada cincuenta años un número de dragones seiikineses aceptarían jinetes humanos, de modo que estemos preparados para la lucha por si vuelve a surgir la necesidad. Los que hayan sido elegidos para la Gran Guardia Marina esta mañana tendrán la posibilidad de convertirse en jinetes de dragón. Ahora tendrán que participar en las pruebas del agua para decidir quiénes lo consiguen.


			—Ya veo —dijo Niclays, lo suficientemente interesado como para olvidarse por un momento del terror que le suscitaba tener a Sulyard en casa—. Y volarán sobre sus corceles para luchar contra los piratas y contrabandistas, supongo.


			—Corceles no, Niclays. Los dragones no son caballos.


			—Mis disculpas, honorable dama. He escogido mal la palabra.


			Panaya asintió, y se llevó una mano al colgante que llevaba en el cuello, en forma de dragón. Una cosa así la destruirían en cualquier Reino de las Virtudes, donde ya no se hacían distinciones entre los antiguos dragones del Este y los wyrms, más jóvenes, que escupían fuego y que una vez habían extendido el pánico por todo el mundo. Ambos eran considerados criaturas malignas. La puerta del Este llevaba cerrada tanto tiempo que era normal que no se conocieran muy bien sus costumbres.


			Niclays así lo creía antes de llegar a Orisima. El día antes de su partida de Mentendon estaba medio convencido de que le estaban exiliando a una tierra donde la gente adoraba a unas criaturas tan malignas como el Innombrable.


			Qué miedo había pasado aquel día. Todos los niños ménticos conocían la historia del Innombrable desde el momento en que adquirían conocimiento del lenguaje. Su propia madre le había hecho saltar las lágrimas describiéndole con todo detalle al padre y señor de todas las bestias draconianas: el que había surgido del monte Pavor para sembrar el caos y la destrucción, hasta que sir Galian Berethnet consiguió herirlo, antes de que consiguiera subyugar a la humanidad. Mil años más tarde, el espectro del terrible dragón aún se mantenía vivo en las pesadillas de muchos.


			Justo entonces se oyó el repiqueteo de unos cascos de caballo en el puente de entrada a Orisima, despertando a Niclays de sus ensoñaciones.


			Soldados.


			Sentía que las tripas se le fundían. Venían a por él, y ahora que había llegado el momento, se sintió más aturdido que asustado. Si aquel iba a ser el día, pues que lo fuera. Era eso, o la muerte a manos de los centinelas por sus deudas de juego.


			«Santo —rezó—, no permitas que me mee en los pantalones cuando llegue la hora.»


			Los soldados iban vestidos de rojo bajo la armadura. A la cabeza iba, por supuesto, el jefe de la guardia, un oficial apuesto y de buen carácter que se negaba a decirle a nadie de Orisima su nombre. Le pasaba un palmo a Niclays y siempre llevaba la armadura completa.


			El jefe de la guardia desmontó y se acercó a la casa de Niclays. Estaba rodeado por los centinelas y tenía una mano apoyada en el mango de su espada.


			—¡Roos! —dijo, picando a la puerta con la mano enfundada en el guantelete—. Roos, abre esta puerta o la echaré abajo.


			—No hay necesidad de romper nada, honorable oficial —dijo Muste—. El ilustre doctor Roos está aquí.


			El jefe de la guardia se dio media vuelta y se les acercó con un brillo en sus ojos oscuros.


			—Roos.


			Niclays hizo como si nunca se le hubiera dirigido nadie con aquel tono de desdén, pero sabía que era mentira.


			—Podéis llamarme Niclays, honorable jefe de la guardia —dijo, mostrándose todo lo despreocupado que pudo—. Nos conocemos desde hace mu…


			—Silencio —le espetó el jefe de la guardia. Niclays cerró la boca—. Anoche mis centinelas encontraron la puerta de desembarco abierta. Se ha avistado un barco pirata cerca de aquí. Si alguno de vosotros oculta algún intruso o mercancías de contrabando, hablad ahora, y quizá el dragón se muestre compasivo.


			Panaya y Muste no dijeron nada. Mientras tanto, Niclays se debatía violentamente por dentro. Sulyard no encontraría ningún lugar donde ocultarse en su casa. ¿Sería mejor declarar lo que había hecho?


			Pero antes de que pudiera decidirse el jefe de la guardia se dirigió a sus centinelas con un gesto:


			—Registrad las casas.


			Niclays contuvo el aliento.


			Había un pájaro en Seiiki que tenía un canto que recordaba los sollozos de un bebé a punto de echarse a llorar. Para Niclays se había convertido en un símbolo funesto de su vida en Orisima. El lloriqueo que nunca acababa de convertirse en llanto. La espera del golpe que no acababa de llegar. En el momento en que los centinelas registraban su casa, aquel pájaro maldito se puso a cantar, y Niclays no conseguía oír otra cosa.


			Cuando salieron, los centinelas iban con las manos vacías.


			—Aquí no hay nadie —dijo uno de ellos.


			Niclays tuvo que hacer un esfuerzo para no caer de rodillas. El jefe de la guardia le miró un buen rato con expresión impenetrable antes de pasar a la calle siguiente.


			Y el pájaro siguió cantando. Hic-hic-hic.
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				4

				Oeste

			


			En algún lugar del Palacio de Ascalon, las manecillas negras de un reloj de cristal lechoso se acercaban al mediodía. La Cámara de la Presencia estaba llena de gente en ocasión de la visita méntica, como siempre ocurría cuando llegaban embajadores extranjeros a Inys. Las ventanas estaban abiertas para dejar pasar la brisa, que transportaba un aroma a madreselva, aunque aun así hacía mucho calor. Muchos tenían la frente perlada de sudor y se veían abanicos de plumas moviéndose por todas partes, que daban la impresión de que la sala estaba llena de pájaros aleteando.


			Ead estaba de pie entre la gente, con las otras damas de la Cámara Privada. Margret Beck estaba a su derecha. Las damas de compañía estaban delante, al otro lado de la alfombra. Truyde utt Zeedeur se ajustaba la gargantilla. Ead nunca entendería por qué la gente del Oeste tenía que llevar tantas capas de ropa en verano.


			Empezaron a extenderse los murmullos por la enorme sala. Desde su trono de mármol, en una posición elevada, Sabran IX observaba a sus súbditos.


			La reina de Inys era el vivo retrato de su madre, y esta a la vez de la suya, y así había sido durante generaciones. El parecido era increíble. Al igual que sus ancestros, tenía el cabello negro y unos ojos de un verde brillante que parecían quebrarse a la luz del sol. Se decía que, mientras durara su linaje, el Innombrable nunca podría despertar de su sueño.


			Sabran contempló a sus invitados con distancia, sin fijar la mirada en nadie en particular. Acababa de cumplir veintiocho años, pero sus ojos tenían la sabiduría de una mujer mucho mayor.


			Para la ocasión lucía un atuendo que representaba la riqueza del Reino de Inys. Su vestido era de satén negro, al estilo méntico, con una abertura hasta la cintura que dejaba ver una pechera pálida como su piel bordada con hilo de plata y perlas cultivadas. Una corona de diamantes la distinguía como soberana de sangre real.


			Las trompetas anunciaron la llegada de la comitiva méntica. Sabran le susurró algo a lady Arbella Glenn, vizcondesa de Suth, que sonrió y apoyó una mano cubierta de manchas de la edad sobre la suya.


			Primero entraron los portaestandartes, luciendo el Cisne Plateado de Mentendon sobre fondo negro, con la Espada de la Verdad entre las alas. A continuación entraron los criados y los guardias, los intérpretes y los altos cargos. Por fin entró en la sala lord Oscarde, duque de Zeedeur, a paso ligero, acompañado por el embajador residente de Mentendon. Zeedeur era un tipo corpulento con la barba y el cabello rojos, al igual que la punta de la nariz. A diferencia de su hija, tenía los ojos grises de los Vatten.


			—Majestad —dijo, con una reverencia—. Qué honor es ser recibido una vez más en vuestra corte.


			—Bienvenido, milord —dijo Sabran. Hablaba con tono grave, autoritario. Le tendió la mano a Zeedeur, que subió los escalones para besar el anillo de la coronación—. Nos alegra verte de nuevo en Inys. ¿Habéis tenido buen viaje?


			A Ead el «nos» aún le rechinaba. En público, Sabran hablaba por sí misma y por su ancestro, el Santo.


			—Pues lo cierto, señora, es que nos encontramos con un wyvern adulto en las Lomas —dijo Zeedeur, poniéndose serio—. Mis arqueros lo abatieron, pero si hubiera estado más atento, podría haber habido un baño de sangre.


			Murmullos. Ead observó los gestos de asombro que se extendieron por la sala.


			—Vaya —le murmuró Margret—. Dos wyverns en tan poco tiempo.


			—Nos preocupa mucho oír eso —le dijo Sabran al embajador—. Una tropa de nuestros mejores caballeros andantes os escoltará a vuestro regreso a Perchling. Así el camino de regreso será más seguro.


			—Gracias, majestad.


			—Estaréis deseando ver a vuestra hija. —Sabran dirigió la mirada a la dama en cuestión—. Acércate, niña.


			Truyde avanzó por la alfombra e hizo una reverencia. Cuando se levantó, su padre la abrazó.


			—Hija mía —dijo él, cogiéndola de las manos, sonriéndose como si el rostro se le fuera a romper—. Estás radiante. Y cómo has crecido. Dime, ¿qué tal te tratan en Inys?


			—Mucho mejor de lo que merezco, padre —dijo Truyde.


			—¿Y qué te hace decir eso?


			—Esta corte es tan fantástica —dijo, señalando al techo abovedado— que a veces me siento muy pequeña y muy insignificante, como si hasta los techos fueran más imponentes de lo que podré llegar a ser yo nunca.


			La sala se llenó de risas.


			—Qué ocurrente —le susurró Linora a Ead—. ¿No te parece?


			Ead cerró los ojos. Menuda gente…


			—Tonterías —le dijo Sabran a Zeedeur—. Vuestra hija es muy apreciada en la corte. Será una digna compañera de quienquiera que escoja su corazón.


			Truyde bajó los ojos y sonrió. A su lado, Zeedeur chasqueó la lengua.


			—Ah, majestad, me temo que Truyde es demasiado independiente como para casarse tan joven, por mucho que desee yo un nieto. Os agradezco con todo mi corazón que cuidéis tan bien a mi hija.


			—No tenéis que agradecernos nada —respondió Sabran, sujetándose a los brazos del trono—. Siempre es un placer recibir a nuestros amigos del vecino Reino de las Virtudes en la corte. No obstante, tenemos curiosidad por saber qué es lo que os trae a Inys.


			—Mi señor de Zeedeur desea haceros una propuesta, majestad. —Esta vez fue el embajador residente—. Una propuesta que confiamos en que os interesará.


			—Efectivamente —confirmó Zeedeur, aclarándose la garganta—. Su Majestad, Aubrecht II, Gran Príncipe del Estado Libre de Mentendon, siempre os ha admirado. Ha oído hablar de vuestro valor, de vuestra belleza y de vuestra inquebrantable devoción a las Seis Virtudes. Ahora que su difunto tío abuelo nos ha dejado, le gustaría alcanzar una alianza más firme entre nuestros países.


			—¿Y cómo pretende forjar esa alianza su Alteza Real? —preguntó Sabran.


			—Mediante el matrimonio, Su Majestad.


			Todas las cabezas se giraron hacia el trono.


			Hasta que las soberanas Berethnet no tenían descendencia siempre atravesaban un período de fragilidad. Su dinastía era una línea sucesoria de mujeres, una hija por cada reina. Sus súbditos decían que eso era la prueba de su santidad.


			Se esperaba que todas las reinas de Inys se casaran y tuvieran a su hija lo antes posible, para evitar la posibilidad de morir sin heredera. En cualquier país sería un riesgo, dado que podía sumir al reino en la guerra civil, pero los inys creían que la caída de la Casa de Berethnet también provocaría que el Innombrable resurgiera de nuevo y arrasara el mundo.


			Sin embargo, hasta la fecha Sabran había declinado todas las ofertas de matrimonio.


			La reina se recostó en el trono, escrutando a Zeedeur. Y como siempre, su expresión era impenetrable.


			—Mi querido Oscarde —dijo—. Me siento muy halagada, pero creo recordar que vos ya estáis casado.


			La corte estalló en risas. Zeedeur antes parecía nervioso, pero de pronto sonrió.


			—¡Majestad! —dijo, con una risita—. Es mi señor quien pretende vuestra mano.


			—Os lo ruego, continuad —dijo Sabran, apenas esbozando una sonrisa.


			Del wyvern ya no se acordaba nadie. Claramente animado, Zeedeur dio otro paso adelante.


			—Mi señora —dijo—, tal como sabéis, vuestra antepasada, la reina Sabran VII, se casó con mi antepasado Haynrik Vatten, que era regente de Mentendon mientras estuvo bajo gobierno extranjero. No obstante, desde que la Casa de Lievelyn destituyó a los Vatten, no ha habido ningún vínculo formal entre nuestros países, salvo por la religión que compartimos.


			Sabran escuchó con un gesto de indiferencia que en ningún momento traspasó la frontera del tedio o del desdén.


			—El príncipe Aubrecht es consciente de que la petición de su difunto tío abuelo fue declinada por Su Majestad… y, ah, también por la Reina Madre —Zeedeur se aclaró la garganta—, pero mi señor cree que él ofrece una compañía diferente. También cree que una nueva alianza entre Inys y Mentendon tendría muchas ventajas. Nosotros somos el único país con presencia comercial en el Este, y ahora que Yscalin ha caído en pecado, cree que es esencial una alianza que una a los dos pueblos en una misma fe.


			Su declaración suscitó algunos murmullos. No hacía tanto, el Reino de Yscalin, situado al sur, también había sido un Reino de las Virtudes. Antes de que adoptaran al Innombrable como nuevo dios.


			—El Gran Príncipe os quiere hacer un regalo como muestra de su afecto, si Su Majestad tiene la cortesía de aceptarlo —añadió Zeedeur—. Ha oído hablar de vuestra devoción por las perlas del mar del Sol Trémulo.


			Chasqueó los dedos. Un criado méntico se acercó al trono con un cojín de terciopelo y se arrodilló. Sobre el cojín había una almeja abierta y dentro una perla negra iridiscente, grande como una cereza, con tintes verdes. Brillaba como el acero de una espada iluminado por el sol.


			—Esta es la mejor perla bailarina que posee, recolectada frente a la costa de Seiiki —dijo Zeedeur—. Vale más que el barco que la trajo a través del Abismo.


			Sabran se inclinó hacia delante. El criado levantó algo más el cojín.


			—Es cierto que nos gustan las perlas bailarinas, y que son muy escasas —dijo la reina—, y estoy dispuesta a aceptar esta de buen grado. Pero eso no quiere decir que acepte su propuesta.


			—Por supuesto, Majestad. Un regalo de un amigo de Virtudom, nada más.


			—Muy bien.


			Sabran echó una mirada rápida a lady Roslain Crest, primera dama de la reina, que llevaba un vestido de seda verde esmeralda y una gorguera de encaje. Lucía un broche con un par de cálices, como todos los que tenían a la Caballero de la Justicia como patrona, pero los suyos eran dorados, lo que demostraba que era descendencia directa de esa caballero. Roslain hizo un gesto apenas perceptible a una de las damas de compañía, que se apresuró a recoger el cojín.


			—Aunque nos conmueve su regalo, tu señor debe saber del desprecio que nos merecen las prácticas heréticas de los seiikineses —puntualizó Sabran—. No deseamos tener trato alguno con el Este.


			—Por supuesto —respondió Zeedeur—. Aun así, mi señor cree que el origen de la perla no influye en absoluto en su belleza.


			—Quizá vuestro señor tenga razón —dijo Sabran, volviendo a recostarse en el trono—. Hemos oído que Su Alteza Real había realizado estudios para ser santario antes de convertirse en Gran Príncipe de Mentendon. Háblanos de sus otras… cualidades.


			—El príncipe Aubrecht es muy inteligente y amable, señora, y muy brillante en política —dijo Zeedeur—. Tiene treinta y cuatro años, y el cabello pelirrojo pero más pálido que el mío. Toca muy bien el laúd y baila con gran energía.


			—¿Con quién, nos preguntamos?


			—A menudo con sus nobles hermanas, majestad. Tiene tres: la princesa Lietje, la princesa Ermuna y la princesa Betriese. Todas están deseando conoceros.


			—¿Reza a menudo?


			—Tres veces al día. Es devoto sobre todo del Caballero de la Generosidad, que es su patrono.


			—¿Vuestro príncipe no tiene ningún defecto, Oscarde?


			—Ah, majestad, todos los mortales tenemos defectos… salvo vos, por supuesto. El único defecto de mi señor es que se preocupa muchísimo por su pueblo.


			Sabran volvió a ponerse seria.


			—En eso es igual que nos —dijo ella, y un murmullo se extendió como el fuego por la sala—. Nos ha conmovido. Tomaremos en consideración la petición de tu señor.


			Estallaron unos cuantos aplausos.


			—Nuestro Consejo de las Virtudes tomará las disposiciones necesarias para ahondar en este asunto. Pero antes de ello sería un honor para nos que vos y vuestra comitiva os unierais a todos nosotros en un banquete.


			Zeedeur hizo otra reverencia.


			—El honor será nuestro, majestad.


			Toda la corte se unió en un movimiento ondulante de reverencias. Sabran bajó los escalones, seguida de sus damas de compañía y, algo más atrás, por las damas de honor.


			Ead sabía que Sabran no se casaría nunca con el Príncipe Rojo. Ella siempre actuaba así. Atendía a sus pretendientes, uno tras otro, aceptando regalos y halagos, pero nunca concedía su mano.


			Cuando los cortesanos se dispersaron, Ead salió por otra puerta con las otras damas de la Cámara Privada. Lady Linora Payling, rubia y de mejillas rosadas, era uno de los catorce hijos del conde y la condesa de Payling Hill. Su pasatiempo favorito era cotillear. A Ead le parecía un incordio continuo. Lady Margret Beck, en cambio, había sido una buena amiga durante mucho tiempo. Había entrado al servicio de la reina hacía tres años y habían entablado amistad tan rápido como con su hermano Loth, que tenía seis años más que ella. Ead enseguida había descubierto que Margret y ella tenían el mismo sentido del humor, con una sola mirada ambas sabían qué estaba pensando la otra, y compartían las mismas opiniones sobre la mayoría de personas de la corte.


			—Hoy tenemos que trabajar rápido —dijo Margret—. Sabran esperará que nos dejemos ver en el banquete.


			Margret se parecía mucho a su hermano, con su piel como el ébano y sus rasgos angulosos. Hacía ya una semana que había desaparecido Loth, y ella aún tenía los párpados hinchados.


			—Una petición de mano —dijo Linora, mientras recorrían el pasillo, cuando ya no podía oírlas nadie—. ¡Y del príncipe Aubrecht! Yo lo tenía por demasiado devoto como para casarse.


			—Ningún príncipe es demasiado devoto como para casarse con la reina de Inys —dijo Ead—. Es ella la que es demasiado devota como para casarse.


			—Pero el reino necesita una princesa.


			—Linora —la reprendió Margret—. Un poco de templanza, por favor.


			—Bueno, pero así es.


			—La reina Sabran aún no tiene ni treinta años. Tiene mucho tiempo.


			A Ead le quedó claro que no habían oído hablar del intento de cortarle el cuello, o Linora se habría puesto más seria. Aunque también era cierto que Linora nunca estaba seria. Para ella, las tragedias no eran más que una ocasión para cotillear.


			—He oído que el Gran Príncipe es increíblemente rico —prosiguió, inflexible. Margret suspiró—. Y podríamos aprovechar su estación comercial en el Este. Imaginaos: disponer de todas las perlas del mar del Sol Trémulo, de la mejor plata, las especias y las joyas…


			—La reina Sabran no quiere nada con el Este, y lo mismo deberíamos hacer todos nosotros —dijo Ead—. Es un pueblo que adora a los wyrms.


			—Inys no necesita comerciar directamente, tonta. Podemos comprarles todas esas cosas a los ménticos.


			Aun así, se trataba de un comercio corrupto. Los ménticos comerciaban con el Este, y en el Este idolatraban a los wyrms.


			—Lo que me preocupa son sus afinidades —señaló Margret—. El Gran Príncipe estuvo comprometido durante un tiempo con la Donmata Marosa. Una mujer que ahora es la princesa de un reino draconiano.


			—Ya, pero ese compromiso se disolvió hace tiempo. Además —dijo Linora, echándose el cabello hacia atrás—, dudo que le gustara demasiado. Debió de ver que tenía el mal en el corazón.


			A las puertas de la Cámara Privada, Ead se giró hacia las otras dos mujeres.


			—Señoritas —dijo—, hoy yo me ocuparé de vuestras tareas. Deberíais ir al banquete.


			Margret frunció el ceño.


			—¿Sin ti?


			—Por una sirvienta que falte no se darán cuenta. —Ead sonrió—. Id las dos. Y disfrutad del banquete.


			—El Caballero de la Generosidad te bendiga, Ead —dijo Linora, que ya estaba a medio camino del pasillo—. ¡Qué buena eres!


			En el momento en que Margret se disponía a seguirla, Ead la cogió del codo.


			—¿Has oído algo de Loth? —murmuró.


			—Todavía no. —Margret le tocó el brazo—. Pero está pasando algo. El Halcón Nocturno me ha citado esta noche.


			Lord Seyton Combe, un maestro del espionaje. Casi todo el mundo lo llamaba el Halcón Nocturno, porque cazaba a sus presas oculto en la oscuridad de la noche. Inconformistas, lores sedientos de poder, gente que flirteaba demasiado con la reina… podía hacer desaparecer cualquier problema.


			—¿Tú crees que él sabe algo? —le preguntó Ead en voz baja.


			—Supongo que pronto lo descubriremos —respondió Margret, que le apretó la mano antes de salir tras Linora.


			Cuando Margret Beck sufría, sufría a solas. Odiaba volcar sus penas sobre los demás. Aunque fueran sus amigas más íntimas.


			Ead nunca había buscado estar entre ese grupo de amigas. Al llegar a Inys, tenía decidido mantenerse al margen todo lo posible; era lo mejor para guardar su secreto. Sin embargo, había crecido en una sociedad de vínculos muy estrechos, y muy pronto empezó a sufrir la falta de compañía y de conversación. Jondu, que no era su hermana de sangre pero sí en todos los demás aspectos de la vida, había estado a su lado casi desde su nacimiento, y al encontrarse de pronto sin ella Ead se sentía desolada. Así que cuando los hermanos Beck le ofrecieron su amistad, enseguida cedió, y no lo lamentaba.


			Vería de nuevo a Jondu cuando la llamaran por fin a casa, pero perdería a Loth y a Margret. Aun así, si el Priorato seguía sin dar noticias, ese día aún tardaría en llegar.


			La Alcoba Real del palacio de Ascalon tenía los techos altos, paredes claras, el suelo de mármol y una gran cama con dosel en el centro. Las almohadas y la colcha eran de seda brocada de color marfil, las sábanas del mejor lino méntico, y había dos capas de cortinas, una fina y otra pesada, que se usaban según la cantidad de luz que deseaba Sabran.


			A los pies de la cama había una cesta de mimbre, y el orinal no estaba en su armarito. Daba la impresión de que la lavandera real había vuelto al trabajo. Los criados habían estado tan ocupados preparando la visita méntica que habían dejado la cama para más tarde. Ead abrió las puertas de los balcones para dejar salir el calor húmedo, quitó las sábanas y la colcha y deslizó las manos por encima del colchón de plumas en busca de cualquier cuchilla o frasco de veneno que hubieran podido coser en su interior.


			Incluso sin Margret y Linora para ayudarla, trabajó rápido. Mientras las damas de compañía estaban en la fiesta, la Cámara de los Cofres estaría vacía. Era el momento perfecto para investigar la familiaridad que sospechaba que había entre Truyde utt Zeedeur y Triam Sulyard, el escudero desaparecido. Valía la pena estar al día de todo lo que pasaba en la corte, desde las cocinas al trono. Tenía que saberlo absolutamente todo para poder proteger a la reina.


			Truyde era de casa noble, heredera de una fortuna. No habría motivo para que se interesara demasiado por un escudero sin título. Sin embargo, cuando Ead le había insinuado una relación con Sulyard, se había agitado, como un ratón volador pillado con una bellota.


			Ead tenía olfato para los secretos. Los percibía como si fueran un perfume.


			Una vez registrada la Alcoba Real, dejó que la cama se aireara y se dirigió al edificio que albergaba la Cámara de los Cofres. Oliva Marchyn estaría en la Sala de Banquetes, pero tenía un vigilante. Ead subió sigilosa las escaleras y atravesó el umbral.


			—¿Quién va? —graznó una voz—. ¿Quién es?


			Se quedó inmóvil. Ninguna persona habría podido oírla, pero el vigilante tenía un oído muy fino.


			—Intruso. ¿Quién es?


			—Maldito pájaro —murmuró Ead, sintiendo una gota de sudor que le caía por la espalda. Se levantó la falda y sacó un cuchillo de la funda atada a la pantorrilla. El vigilante estaba apoyado en un soporte en el exterior de la puerta. Al acercarse Ead, ladeó la cabeza.


			—Intruso —repitió, con tono amenazante—. Maldita doncella. Fuera de mi palacio.


			—Escucha atentamente, rufián. —Ead le mostró el cuchillo, y a él se le erizaron las plumas—. Debes de pensar que aquí tienes cierto poder, pero antes o después a Su Majestad le apetecerá una tarta de pichón. Dudo que se dé cuenta si en el relleno estás tú.


			Había que admitir que era un pájaro muy bonito. Una ninfa irisada. Las plumas viraban del azul al verde y al anaranjado, y tenía la cabeza de un rosa intenso. Sería una pena tener que cocinarlo.


			—Pago —dijo él, dando un golpecito con una pata.


			Aquel pájaro había hecho posible más de un encuentro ilícito cuando Ead era dama de compañía. Ella apretó los labios, enfundó el cuchillo y echó mano a la bolsita de seda que llevaba en el ceñidor.


			—Toma —dijo, colocándole tres confites en el platillo—. El resto te lo daré si te comportas.


			Él estaba demasiado ocupado picoteando los dulces como para responder.


			La puerta de la Cámara de los Cofres nunca estaba cerrada. Se suponía que las jóvenes damas no tenían nada que ocultar. En el interior las cortinas estaban cerradas, el fuego apagado y las camas hechas.


			Una dama de compañía inteligente solo podía ocultar su tesoro secreto en un lugar.


			Ead levantó la alfombra y usó su cuchillo para abrir el tablón suelto. Debajo había una caja de madera de roble pulida con la tapa grabada y cubierta de polvo. La levantó y se la acercó a la rodilla.


			En el interior había toda una colección de artículos que Oliva habría confiscado con sumo placer. Un grueso libro con el símbolo alquímico del oro grabado en la cubierta. Una pluma y un tintero. Trozos de pergamino. Un colgante de madera tallada. Y un montón de cartas, atadas con una cinta.


			Ead abrió una. El papel era fino y estaba arrugado. Pese a que la tinta estaba corrida, pudo ver que llevaba fecha del verano anterior.


			Tardó unos momentos en descifrar el código. Era ligeramente más sofisticado que los que se usaban en la mayoría de cartas de amor de la corte, pero a Ead le habían enseñado a descifrar códigos desde su infancia.


			«Para ti —decía la carta, con una caligrafía poco cuidada—. Lo compré en Punta Albatros. Póntelo alguna vez y piensa en mí. Volveré a escribir pronto.»


			Cogió otra, escrita en un papel grueso. Esta era de más de un año antes.


			«Perdonadme si soy demasiado directo, milady, pero no pienso más que en vos.»


			Otra más.


			«Mi amor. Encontrémonos bajo la torre del reloj después de las oraciones.»


			No tardó en ver que Truyde y Sulyard tenían una relación amorosa, y que habían consumado su deseo. El clásico reflejo de la luna en el agua. pero Ead se detuvo a reflexionar sobre algunas de las frases.


			«Nuestra empresa cambiará el mundo. Esta misión es voluntad divina.» No era posible que dos jovencitos enamorados describieran su apasionada historia de amor como una «empresa» (a menos, claro, que no se les diera tan bien el galanteo como la retórica). «Debemos empezar a hacer planes, amor mío.»


			Ead siguió hojeando entre lenguaje acaramelado y acertijos hasta que encontró una carta con fecha de principios de la primavera, cuando Sulyard ya había desaparecido. La tinta estaba corrida.


			

				Perdóname. He tenido que marcharme. En Perchling hablé con una marinera y me hizo una oferta que no pude rechazar. Sé que planeábamos irnos juntos, y quizá me odiarás el resto de nuestras vidas, pero es mejor así, mi amor. Puedes ayudar ahí, donde estás, en la corte. Cuando comunique mi éxito, convéncele de la necesidad de una alianza con el Este. Que se dé cuenta del peligro.


				Quema esta carta. Que nadie sepa lo que estamos haciendo hasta que lo hayamos hecho. Un día celebrarán nuestros logros, Truyde.


			


			Perchling. El mayor puerto de Inys y su principal puerta de acceso al continente. Así pues, Sulyard había huido en un barco.


			Había algo más bajo el tablón. Un libro fino, encuadernado en piel. Ead pasó un dedo sobre el título, escrito en lo que indudablemente era el alfabeto del Este.


			Truyde no podía haber encontrado este libro en una biblioteca de Inys. Buscar conocimiento sobre el Este era herejía. Si alguien lo encontraba, se ganaría mucho más que una reprimenda.


			—Viene alguien —graznó la ninfa.


			En el piso de abajo se cerró una puerta. Ead ocultó el libro y las cartas bajo su vestido y devolvió la caja al escondrijo.


			Las pisadas resonaban en las vigas. Volvió a poner el tablón en su sitio. Al pasar junto al soporte del pájaro, le echó el resto de los confites en el platillo.


			—Ni una palabra —le dijo al vigilante—, o convertiré esas plumas tan bonitas en objetos de escritorio.


			La ninfa soltó una risita apagada mientras Ead salía por la ventana.


			


			Estaban tendidos en el jardín, bajo el manzano, uno junto al otro, como solían hacer en pleno verano. A su lado había una jarra de vino de la Cocina Real, y un plato de queso especiado y pan recién horneado. Ead le estaba hablando de una broma que le habían hecho las damas de compañía a lady Oliva Marchyn, y se reía tan fuerte que le dolía la barriga. Cuando contaba historias, en parte era cómica y en parte poetisa.


			El sol había puesto en evidencia las pecas de su nariz. Su cabello negro se extendía desordenadamente sobre la hierba. Más allá del brillo del sol, veía la torre del reloj en lo alto, y los vitrales en los claustros, y las manzanas en las ramas. Todo era perfecto.


			—Señor.


			El recuerdo se rompió en pedazos. Loth levantó la vista y se encontró con un hombre desdentado.


			El comedor de la posada estaba lleno de campesinos. En algún lugar, alguien tocaba una balada sobre la belleza de la reina Sabran acompañándose con un laúd. Unos días antes había ido de caza con ella. Ahora estaba a leguas de distancia, escuchando una canción que hablaba de ella como si fuera un mito. Lo único que sabía era que iba de camino hacia una muerte casi segura en Yscalin, y que la Junta de los Duques le odiaba lo suficiente como para haberle mandado allí.


			Qué poco costaba romper una vida en pedazos.


			El posadero dejó sobre la mesa una bandeja con dos cuencos de potaje, queso mal cortado y una hogaza de pan de cebada.


			—¿Deseáis algo más, milores?


			—No —dijo Loth—. Gracias.


			El posadero hizo una reverencia. Loth dudaba de que atendiera a menudo a nobles como ellos, hijos de condes del Comité Provincial.


			En el otro banco, lord Kitston Glade, su querido amigo, le dio un bocado al pan.


			—Vaya, por… —dijo, escupiéndolo—. Rancio como un libro de oraciones. ¿Me atrevo a probar el queso?


			Loth dio un sorbo a su hidromiel, esperando que estuviera frío.


			—Si tan mala es la comida de tu provincia —dijo—, deberías hablar con tu padre, el lord.


			—Sí —dijo Kit, con un bufido—. Desde luego esto le encantaría.


			—Deberías dar gracias por esta comida. Dudo que nos den nada mejor en el barco.


			—Lo sé, lo sé. Soy un noble mimado que duerme en colchones de plumón de cisne, que se enamora de demasiadas cortesanas y se atiborra de golosinas. La corte me ha echado a perder. Eso es lo que me dijo padre cuando me hice poeta, ¿sabes? —Kit hurgó con cautela en el queso—. Lo cual me recuerda que debería escribir algo mientras estamos aquí, una poesía pastoril, quizá. ¿No es encantador mi pueblo?


			—Mucho —dijo Loth.


			No podía fingir que estaba de buen humor. Kit alargó la mano sobre la mesa y le agarró del hombro.


			—Estamos juntos en esto, Arteloth —dijo.


			Loth soltó un gruñido.


			—¿Te ha dicho el conductor el nombre de nuestro capitán? —preguntó Kit.


			—Harman, creo.


			—¿No querrás decir Harlowe?


			Loth se encogió de hombros.


			—Oh, Loth, habrás oído hablar de Gian Harlowe. ¡El pirata! Todo el mundo en Ascalon…


			—Evidentemente yo no soy todo el mundo en Ascalon —respondió Loth, frotándose el puente de la nariz—. Por favor, ilumíname y cuéntame qué tipo de bribón es el que nos va a llevara a Yscalin.


			—Un bribón legendario —dijo Kit, bajando la voz—. Harlowe llegó a Inys de niño, procedente de tierras lejanas. Se alistó en la marina a los nueve años y cuando tenía dieciocho ya era capitán de barco. Pero picó el anzuelo de la piratería, como muchos jóvenes oficiales prometedores —dijo, rellenando las jarras de ambos—. Ese hombre ha surcado todos los mares del mundo, mares a los que ni los cartógrafos han puesto nombre. Se dice que saqueando barcos a los treinta años ya había amasado una fortuna equivalente a la de todos los miembros de la Junta de los Duques.


			Loth volvió a beber. Tenía la sensación de que necesitaría tomarse otra jarra antes de marcharse.


			—Entonces, Kit, me pregunto por qué es ese infame forajido quien nos lleva a Yscalin.


			—Quizá sea el único capitán que se atreva a hacer la travesía. Es un hombre que no conoce el miedo —respondió Kit—. A la reina Rosarian le gustaba, ¿sabes?


			La madre de Sabran. Loth levantó la vista, interesado por fin.


			—¿Ah, sí?


			—Sí. Se decía que él estaba enamorado de ella.


			—Espero que no estés sugiriendo que la reina Rosarian le fue infiel en algún momento al príncipe Wilstan.


			—Arteloth, mi malhumorado amigo del norte, yo no he dicho que ella le concediera sus favores —dijo Kit, sosegadamente—. Pero está claro que le gustaba lo suficiente como para otorgarle el mayor barco blindado de su flota, que él llamo Rosa Eterna. Ahora él se denomina a sí mismo «corsario» sin ninguna vergüenza.


			—Ah, corsario —dijo Loth, con una risita—. El título más codiciado del mundo.


			—Su tripulación ha capturado muchas naves yscalinas en los últimos dos años. Yo dudo que nos reciban con los brazos abiertos.


			—Imagino que últimamente los yscalinos no recibirán con los brazos abiertos a casi nadie.


			Se quedaron sentados en silencio un rato. Kit se puso a comer y Loth se quedó mirando por la ventana. Había ocurrido en plena noche. Unos criados con el emblema del libro alado del duque de la Cortesía, lord Seyton Combe, habían entrado en sus aposentos y le habían ordenado que fuera con ellos. Antes de que pudiera darse cuenta, lo habían metido en un coche con Kit, al que también habían sacado de sus aposentos en plena noche, y les habían mostrado una nota que explicaba la situación.


			

				Lord Arteloth Beck:


				Lord Kitston y vos mismo habéis sido nombrados embajadores de Inys en el reino draconiano de Yscalin. Los yscalinos han sido informados de vuestra llegada.


				Informaos sobre el paradero del último embajador, el duque de la Templanza. Observad la corte de los Vetalda. Y, sobre todo, descubrid qué están planeando, y si tienen pensado invadir Inys. Por la reina y por el país.


			


			Al cabo de un momento ya le habían quitado la nota de las manos, seguramente para quemarla.


			Lo que Loth no entendía era el porqué. Por qué lo habían elegido a él, precisamente, para enviarlo a Yscalin. Inys necesitaba saber qué estaba pasando en Cárscaro, pero él no era ningún espía.


			La desesperanza le pesaba como un lastre, pero no podía dejar que le venciera. No estaba solo.


			—Kit —dijo—, perdóname. Te has visto obligado a acompañarme en este exilio, y yo estoy siendo muy mala compañía.


			—No se te ocurra disculparte. Siempre he tenido ganas de vivir una aventura —dijo Kit, alisándose sus rubios rizos con ambas manos—. Pero dado que por fin te has decidido a hablar, deberíamos hablar de nuestra… situación.


			—No lo hagas, Kit. Ahora no. Ya está hecho.


			—No pensarás que ha sido la reina Sabran la que ha ordenado nuestro exilio —dijo Kit, decidido—. Estoy seguro de que esto lo han acordado a sus espaldas. Combe le habrá dicho que has abandonado la corte por tu cuenta, y ella tendrá dudas de su jefe del Servicio Secreto. Debes decirle la verdad —le apremió—. Explícale lo que han hecho, y…


			—Combe lee todas las cartas antes de que le lleguen a ella —le interrumpió Loth.


			—¿No podrías usar algún tipo de código?


			—No hay ningún código que el Halcón Nocturno no pueda descifrar. Por algo Sabran lo nombró jefe de espías.


			—Pues escribe a tu familia. Pídeles ayuda.


			—No les concederán audiencia con Sabran a menos que la pidan a través de Combe. Y aunque se la concedan será demasiado tarde para nosotros. Ya estaremos en Cárscaro.


			—Aun así deberían saber dónde estas —dijo Kit, meneando la cabeza—. Por el Santo, empiezo a pensar que eres tú el que quiere marcharse.


			—Si los duques creen que soy la persona más indicada para descubrir lo que pasa en Yscalin, quizá lo sea.


			—Venga ya, Loth. Tú sabes por qué sucede esto. Todo el mundo intentó advertirte.


			Loth se quedó esperando a que siguiera, frunciendo el ceño. Kit suspiró, vació su jarra y se le acercó.


			—La reina Sabran aún sigue soltera —murmuró, provocando que Loth se tensara—. Si los duques se muestran a favor de un candidato para ella, tu presencia a su lado… bueno, complica las cosas.


			—Tú conoces a Sab, y yo nunca…


			—Lo que yo sé es menos importante que lo que ve el mundo —dijo Kit—. Permíteme que te haga una pequeña alegoría. El arte. El arte no es un gran acto creativo, sino un conjunto de muchos actos menores. Si lees uno de mis poemas, no ves las semanas de minucioso trabajo que me ha costado componerlo, lo que he pensado, las palabras que he tachado, las páginas que he quemado de rabia. Lo único que ves, al final, es lo que yo quiero que veas. La política es igual.


			Loth arrugó el gesto.


			—Para asegurarse una heredera, la Junta de los Duques debe pintar una imagen determinada de la corte inys y de su reina —añadió Kit—. Si creyeran que tu relación con Sabran estropea esa imagen, y que podría disuadir a candidatos extranjeros, eso explicaría que te hayan elegido para esta misión diplomática en particular. Necesitaban que te quitaras de en medio, así que… te han borrado del cuadro.


			Se hizo el silencio otra vez. Loth apretó los puños, poniendo en evidencia sus anillos, y se los llevó a la frente.


			Qué tonto había sido.


			—Eso sí: si mi impresión es correcta, la buena noticia es que puede que nos dejen volver una vez se haya casado la reina Sabran —puntualizó Kit—. Yo diría que tenemos que afrontar las próximas semanas como podamos, buscar al pobre príncipe Wilstan y luego volver a Inys por cualquier medio. Combe no nos detendrá. No, una vez tenga lo que quiere.


			—Olvidas que, si volvemos, quedará en evidencia y Sabran se enterará de su plan. Él ya habrá pensado en ello. No nos dejará acercarnos a las puertas de palacio.


			—Antes escribiremos a Su Excelencia. Le haremos alguna oferta. Nuestro silencio a cambio de que nos deje en paz.


			—Yo no puedo callarme esto —espetó Loth—. Si el Consejo de las Virtudes maquina contra Sab, ella debe saberlo. Combe sabe que se lo diré. Créeme, Kit: su intención es que nos quedemos en Cárscaro un buen tiempo y que seamos sus ojos en la corte más peligrosa del Oeste.


			—Maldito sea. Encontraremos la forma de volver —dijo Kit—. ¿No promete el Santo que todos volveremos a casa?


			Loth vació su jarra.


			—Puedes llegar a ser muy sabio, amigo mío —respondió—. No me imagino cómo debe de sentirse Margret en este momento. Quizá tenga que acabar heredando Goldenbirch.


			—Meg ya tiene bastante con lo suyo; no necesita más preocupaciones. Goldenbirch no la necesita como heredera, porque volveremos a Inys antes de que te des cuenta. Puede que no parezca fácil sobrevivir a esta misión —dijo Kit, recuperando su habitual tono jocoso—, pero nunca se sabe. Quizá regresemos convertidos en príncipes del mundo.


			—Nunca pensé que tú tendrías más fe que yo —dijo Loth, respirando hondo—. Vamos a despertar al conductor. Ya hemos perdido demasiado tiempo aquí.
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			Los nuevos soldados de la Gran Guardia Marina habían recibido permiso para pasar sus últimas horas en Cabo Hisan del modo que prefirieran. La mayoría había ido a despedirse de sus amigos. A la novena hora de la noche, saldrían en palanquín hacia la capital.


			Los estudiosos ya habían partido en un barco a la isla de las Plumas. Ishari no se había quedado en cubierta con los demás para ver cómo desaparecía Seiiki.


			Habían estado juntas durante años. Tané había cuidado a Ishari cuando esta había sufrido una fiebre que a punto había estado de matarla. Ishari había sido como una hermana cuando Tané había sangrado por primera vez, enseñándole a hacer tampones de papel. Ahora quizá no se vieran nunca más. Si Ishari hubiera estudiado más, si se hubiera aplicado más en el entrenamiento… ahora podrían ser jinetes las dos.


			De momento Tané tenía que centrar la mente en otra amiga. Mantuvo la cabeza gacha mientras saludaba a quienes los aclamaban en Cabo Hisan, donde había un despliegue de bailarines y percusionistas para celebrar el Día de la Elección. Los niños pasaban por su lado corriendo, haciendo volar cometas de colores.


			Las calles estaban llenas de gente que les pasaban paños finos por la cara. Mientras esquivaba a mercaderes que le presentaban abalorios, aspiró el aroma de las especias y el incienso, el olor de la lluvia sobre el sudor de la piel y el del pescado fresco. Escuchaba a los hojalateros y a los vendedores ofreciendo su mercancía y las expresiones de asombro de la gente al oír a un minúsculo pajarillo amarillo gorjeando una canción.


			Quizá fuera la última vez que paseaba por Cabo Hisan, la única ciudad que había conocido nunca.


			Aquel lugar era un riesgo para cualquier aprendiz. La ciudad era peligrosa, podía tentarles, corromperles. Había burdeles y tabernas, juegos de cartas y peleas de gallos, tipos que intentarían reclutarles como piratas. Tané se había preguntado muchas veces si las Casas de Instrucción estaban tan cerca de todo aquello precisamente para poner a prueba su fuerza de voluntad.


			Cuando llegó a la posada soltó aire, aliviada. No había centinelas.


			—¿Hay alguien? —gritó, a través de los barrotes.


			Una niña muy pequeña se acercó a la verja. Cuando vio a Tané y el emblema de la Gran Guardia Marina que lucía en su nueva túnica, se arrodilló y le apoyó la frente entre las manos.


			—Estoy buscando a la honorable Susa —dijo Tané con suavidad—. ¿Quieres ir a buscarla, por favor?


			La niña se fue corriendo otra vez hacia el interior.


			Nadie se había postrado de aquella manera delante de ella. Había nacido en Ampiki, un pueblo pobre en la punta sur de Seiiki, en una familia de pescadores. Un frío día de invierno se declaró un incendio en el bosque cercano y acabó engullendo casi todas las casas.


			Tané no tenía recuerdos de sus padres. Se había librado de morir como ellos solo porque había salido de casa persiguiendo una mariposa, hacia el mar. La mayoría de huérfanos y niños abandonados acababan en el ejército de tierra, pero una santona había interpretado la llegada de la mariposa como una intervención divina, y se decidió que Tané debía recibir instrucción para formarse como jinete.


			Susa apareció en la puerta vestida con una túnica de seda blanca con ricos bordados y el cabello suelto sobre los hombros.


			—Tané —dijo, deslizando la puerta hacia un lado—. Tenemos que hablar.


			Esta reconoció en su frente el gesto de preocupación. Se colaron en el callejón que había junto a la casa, donde Susa abrió su sombrilla para que se ocultaran debajo.


			—Se ha ido.


			Tané se humedeció los labios.


			—¿El forastero?


			—Sí —dijo Susa, agitada. Estaba nerviosa—. Antes he oído rumores en el mercado. Han avistado un barco pirata frente a la costa de Cabo Hisan. Los centinelas han registrado toda la ciudad en busca de mercancía de contrabando, pero no han encontrado nada.


			—Han registrado Orisima —dijo Tané, dándose cuenta de lo que eso suponía—. ¿Y no han encontrado al forastero?


			—No. Pero en Orisima no hay dónde esconderse. —Susa echó una mirada a la calle principal y sus ojos reflejaron la luz de la farola—. Debió de escapar aprovechando una distracción de los centinelas.


			—No se puede cruzar el puente sin que los centinelas se den cuenta. Tiene que seguir ahí.


			—Pues debe de ser medio fantasma, si es capaz de ocultarse tan bien —respondió Susa, agarrando el paraguas aún con más fuerza—. Tané, ¿tú crees que deberíamos decírselo al honorable gobernador?


			Tané no había dejado de hacerse esa misma pregunta desde la ceremonia.


			—Yo le dije a Roos que pasaría a recogerlo, pero… quizá si sigue oculto en Orisima, consiga evitar la ejecución y se pueda colar en el próximo barco a Mentendon —observó Susa—. Podrían tomarlo por un colono legal. No era mayor que nosotras, Tané, y quizá no esté aquí por decisión propia. Yo no tengo ningún deseo de condenarlo a muerte.


			—No lo hagamos. Dejémoslo a su suerte.


			—¿Y qué hay de la enfermedad roja?


			—No tenía ningún síntoma. Y si aún sigue en Orisima, y no me parece que pueda haber salido de allí, la enfermedad no podrá llegar muy lejos —expuso Tané, sin agitarse—. Volver a contactar con él sería un riesgo excesivo, Susa. Tú lo llevaste a un lugar seguro. Lo que le ocurra ahora es cosa suya.


			—Pero ¿y si le encuentran? ¿No hablará de nosotras? —susurró Susa.


			—¿Quién le iba a creer?


			Susa respiró hondo y dejó caer los hombros. Miró a Tané de arriba abajo.


			—Parece que el riesgo valió la pena —dijo sonriendo y con los ojos brillantes—. ¿Fue el Día de la Elección todo lo que imaginabas?


			Tané llevaba horas conteniendo la necesidad de hablar.


			—Más aún. Los dragones eran preciosos. ¿Los viste?


			—No, estaba durmiendo —dijo Susa, con un suspiro—. ¿Cuántos jinetes habrá este año?


			—Doce. El honorable Emperador Eterno ha enviado a dos grandes guerreros para aumentar el número.


			—Yo nunca he visto un dragón lacustrino. ¿Son muy diferentes a los nuestros?


			—Tienen el cuerpo más grueso, y un dedo más. Sería un privilegio poder montar cualquiera de ellos. —Tané se juntó más a Susa bajo el paraguas—. Tengo que conseguir ser jinete, Susa. Me siento culpable por desearlo tanto cuando ya he sido agraciada con tantas bendiciones, pero…


			—Ha sido tu sueño desde que eras niña. Tienes ambición, Tané. Nunca te disculpes por ello. —Susa hizo una pausa—. ¿Sientes miedo?


			—Por supuesto.


			—Muy bien. El miedo hará que luches. No dejes que un mierdecilla como Turosa te busque las cosquillas, por importante que sea su madre.


			Tané la regañó con la mirada, pero luego sonrió.


			—Ahora tienes que darte prisa. Recuerda, por muy lejos que estés de Cabo Hisan, yo siempre seré tu amiga.


			—Y yo la tuya.


			La puerta de la posada se abrió y ambas dieron un respingo.


			—Susa —llamó la niña—. Tienes que entrar.


			Susa miró en dirección a la casa.


			—Tengo que irme. —Volvió a mirar a Tané y vaciló un momento—. ¿Me permitirán escribirte?


			—Tienen que hacerlo.


			Tané no sabía de ningún caso en que un guardia marina mantuviera amistad con un plebeyo, pero esperaba que ellas fueran la excepción.


			—Por favor, Susa, ve con cuidado.


			—Siempre —respondió, con una sonrisa temblorosa—. No me echarás tanto de menos. Cuando te eleves sobre las nubes, nos verás a todos muy pequeños.


			—Allá donde vaya —dijo Tané—, estaré contigo.


			Susa lo había arriesgado todo por un sueño que no era el suyo. Una amistad así no podía encontrarse más que una vez en la vida. Y habría quien no la encontraba nunca.


			Entre ellas flotaba un mar de recuerdos, y ya no tenían el rostro mojado por la lluvia. Quizá Tané volviera a Cabo Hisan a vigilar la costa este, o quizá Susa pudiera ir a visitarla, pero por una vez en su vida no tenía ninguna certeza. Sus caminos estaban a punto de separarse, y a menos que así lo decidieran los dragones, no volverían a encontrarse.


			—Si pasa algo, si alguien menciona tu nombre en relación con el forastero, no pierdas un momento y ven a Ginura —dijo Tané en voz baja—. Ven a mi encuentro, Susa. Yo siempre te protegeré.


			


			En un mísero laboratorio lleno de trastos en Orisima, a la luz de un farolillo que se consumía, Niclays Roos observaba el contenido de un vial. La sucia etiqueta decía «HEMATITA». No se le ocurría cómo apartar a Sulyard de la mente, pero sin duda el mejor modo de hacerlo era concentrarse en su gran trabajo.


			No es que estuviera adelantando mucho trabajo, ni grande ni pequeño. Iba peligrosamente corto de ingredientes, y su equipo alquímico era tan viejo como él, pero quería probar aquello una vez más antes de volver a escribir pidiendo materiales. El gobernador de Cabo Hisan lo veía con buenos ojos, pero a menudo su generosidad quedaba sometida al control del Señor de la Guerra, que parecía saber todo lo que ocurría en Seiiki.


			El Señor de la Guerra era prácticamente un ser mítico. Su familia se había hecho con el poder después de que la Casa Imperial de Noziken hubiera quedado destruida en la Gran Desolación. Todo lo que sabía de él Niclays era que vivía en un castillo en Ginura. Cada año, la virreina de Orisima iba hasta allí en un palanquín cerrado a ofrecerle sus respetos y llevarle regalos de Mentendon, y a recibir regalos a cambio.


			Niclays era la única persona de la estación comercial que no había sido invitada nunca a acompañar a la virreina. Sus compatriotas ménticos eran personas educadas pero, a diferencia de ellos, él estaba allí porque había sido enviado al exilio. El hecho de que ninguno de ellos supiera el motivo no ayudaba a despertar simpatías.


			A veces habría querido quitarse la máscara, aunque solo fuera por verles la cara. Decirles que él había sido el alquimista que había convencido a la joven reina de Inys de que podía crear un elixir de la vida, lo que eliminaría toda necesidad de casarse para tener una heredera. Que él había sido el haragán que había usado el dinero de Berethnet para pagarse años de cábalas, experimentos y despilfarro.


			Se quedarían horrorizados, escandalizados por su falta de virtud. No podrían imaginarse que cuando había llegado a Inys, nueve años antes, lleno dolor y rabia, creía realmente en las posibilidades de la alquimia. Destilación, ceración, sublimación… esas eran las únicas divinidades a las que rendiría culto. No tenían ni idea de que mientras sudaba ante sus crisoles, convencido de que descubriría el modo de mantener el cuerpo en plena juventud, también estaba intentando fundir el puñal de pena que le habían clavado en el costado. Un puñal que había acabado apartándole de las probetas y devolviéndolo a la cómoda despreocupación que le brindaba el vino.


			No había tenido éxito en ninguna de las dos cosas. Y Sabran Berethnet le había hecho pagar por ello.


			No con la vida. Leovart le había dicho que debía estar agradecido por aquella supuesta gracia concedida por Su Enemistad. No, Sabran no le había rebanado la cabeza, pero le había desposeído de todo lo demás. Ahora se encontraba atrapado en el fin del mundo, rodeado de gente que lo despreciaba.


			Que murmuraran cuanto quisieran. Si aquel experimento funcionaba, todos acabarían llamando a su puerta para pedirle el elixir. Con la lengua apretada entre los dientes, vertió la hematita en el crisol.


			Bien podría haber sido pólvora. Antes de que se diera cuenta, el líquido estaba hirviendo. Burbujeó, se derramó por la mesa y emitió una bocanada de humo de olor apestoso.


			Niclays se quedó mirando el crisol desesperadamente. Lo único que quedaba en él era un residuo negro como el alquitrán. Con un suspiro se limpió el hollín de las gafas. Su creación tenía más el aspecto de una tierra negra que del elixir de la vida.


			La hematita no era la respuesta. Por supuesto, aquel polvo marrón rojizo podría no ser hematita. Panaya se lo había comprado a un mercader en su nombre, y los mercaderes no eran famosos precisamente por su honestidad.


			Al Innombrable con todo aquello. Ya habría abandonado la búsqueda del maldito elixir tiempo atrás de no ser porque no tenía otro modo de huir de aquella isla que no fuera comprar su salvoconducto con él.


			Por supuesto, no tenía intención de entregárselo a Sabran Berethnet. Ni hablar. Pero si hacía saber a algún otro soberano que lo tenía, este podría encargarse de que le dejaran volver a Mentendon, y de que viviera el resto de su vida rodeado de lujos y riqueza. Y él ya se encargaría de que Sabran se enterara de lo que había hecho, y cuando ella acudiera rogándole que le dejara probar el sabor de la eternidad, disfrutaría del dulce placer de negárselo.


			Aun así, ese día feliz quedaba muy lejos. Necesitaba las caras sustancias con las que habían buscado alargar sus vidas los soberanos lacustrinos de antaño, como el oro, el oropimente o algunas plantas exóticas. Aunque la mayoría de aquellos soberanos se habían acabado envenenando en su búsqueda de la vida eterna, siempre era posible que sus recetas para el elixir le aportaran una nueva chispa de inspiración.


			Era hora de escribir a Leovart otra vez y pedirle que lisonjeara al Señor de la Guerra con alguna carta halagüeña. Solo un príncipe conseguiría convencerle de que le entregara parte de su oro para fundirlo.


			Niclays se acabó el té, ya frío, deseando que estuviera más cargado. La virreina de Orisima le había prohibido la entrada a la cervecería y le limitaba el consumo de vino a dos tazas por semana. Hacía meses que le temblaban las manos.


			Ahora veía ese temblor, pero no era por la necesidad de beber algo para olvidar. Aún no había noticias de Triam Sulyard.


			Las campanas volvieron a sonar en la ciudad. Los guardias del mar debían de estar de camino a la capital. Los otros aprendices serían enviados a la isla de las Plumas, un islote rocoso en el mar del Sol Trémulo, donde se almacenaban todos los conocimientos acumulados en la historia de los dragones. Niclays había escrito al gobernador de Cabo Hisan muchas veces, pidiéndole permiso para viajar a la isla, pero siempre le había sido negado. La isla de las Plumas no era para foráneos.


			Sin embargo, quizá los dragones fueran clave para su trabajo. Podían vivir miles de años. Debía de haber algo en su cuerpo que les permitiera renovarse constantemente.


			Aunque no eran lo que habían sido en el pasado. Según la leyenda del Este, los dragones poseían habilidades místicas, como la de cambiar la forma de las cosas o crear sueños. La última vez que habían hecho gala de esos poderes había sido en los años siguientes al final de la Gran Desolación. Una noche, un cometa había cruzado el cielo, y mientras que los wyrms de todo el mundo habían caído en un sueño profundo, los dragones del Este de pronto se habían mostrado más fuertes de lo que habían estado en siglos.


			Ahora sus poderes habían menguado otra vez. Y sin embargo seguían viviendo. Eran el elixir en carne y hueso.


			Desde luego, a Niclays esa teoría no le ayudaba mucho. Al contrario, darse cuenta de eso le había llevado a un camino sin salida. Los isleños consideraban a sus dragones animales sagrados, por lo que el comercio de cualquier sustancia de su cuerpo estaba prohibido, so pena de sufrir una muerte especialmente lenta y horrible. Solo los piratas corrían ese riesgo.


			Con los dientes apretados y un dolor de cabeza insoportable, Niclays salió cojeando de su taller. Pero en el momento en que pisó la alfombra, se quedó de piedra.


			Triam Sulyard estaba sentado junto al hogar, completamente empapado.


			—Por la bragueta del Santo… —exclamó Niclays, boquiabierto—. ¡Sulyard!


			El chico parecía herido.


			—No deberíais mencionar las partes íntimas del Santo en vano.


			—Tú calla —le espetó Niclays, con el corazón desbocado—. Caray, estás hecho un asco. Si has encontrado una salida para huir de este lugar, habla enseguida.


			—Intenté escapar —dijo Sulyard—. Conseguí evitar a los guardias y salir de la casa sin que me vieran, pero junto a la puerta había más. Me metí en el agua y me oculté bajo el puente hasta que se fueron los caballeros del Este.


			—El jefe de la guardia no es ningún caballero, bobo —le espetó Niclays, decepcionado—. ¡Por el Santo! ¿Por qué has tenido que volver? ¿Qué he hecho yo para merecer que pongas en riesgo lo poco que tiene de valor mi existencia? —Hizo una pausa—. ¡No, mejor no me respondas a eso!


			Sulyard mantuvo silencio. Niclays pasó a su lado como una exhalación y se puso a encender fuego.


			—Doctor Roos —dijo Sulyard, después de pensárselo un poco—. ¿Por qué hay tanta vigilancia en Orisima?


			—Porque los forasteros no pueden entrar en Seiiki, so pena de muerte. Y los seiikineses, a su vez, no pueden salir —respondió Niclays, colgando el cazo sobre el fuego—. Nos dejan quedarnos aquí para poder comerciar con nosotros y aprender alguna cosa de la sabiduría méntica, y para que el Señor de la Guerra se haga al menos una vaga idea de lo que hay al otro lado del Abismo, pero no podemos salir de Orisima ni hablar de herejías con los seiikineses.


			—¿Herejías como las Seis Virtudes?


			—Exactamente. Además, como es lógico, sospechan que los forasteros transmiten la peste draconiana, la enfermedad roja, como la llaman ellos. Si te hubieras molestado en investigar un poco antes de venir…


			—Pero sin duda nos escucharían si les pidiéramos ayuda —dijo Sulyard, con convicción—. De hecho, mientras estaba oculto, pensé que quizá podría dejar que me encontraran, sin más, para que me llevaran a la capital —explicó, aparentemente ajeno a la mirada de consternación que le lanzó Niclays—. Debo hablar con el Señor de la Guerra, doctor Roos. Si quisierais escuchar lo que he venido a…


			—Ya te lo he dicho —rebatió Niclays, cortante—. No tengo ningún interés en tu misión, maese Sulyard.


			—Pero el Reino de las Virtudes está en peligro. El mundo está en peligro —insistió Sulyard—. La reina Sabran precisa nuestra ayuda.


			—Y corre un peligro terrible, ¿no es así? —dijo él, intentando no parecer demasiado esperanzado—. ¿De muerte?


			—Sí, doctor Roos. Y yo sé un modo de salvarla.


			—La mujer más rica del Oeste, venerada por tres países, necesita que un paje la salve. Fascinante. —Niclays soltó un suspiro—. De acuerdo, Sulyard. Te daré la satisfacción: ilústrame y explícame qué planeas hacer para salvar a la reina Sabran de ese peligro indeterminado.


			—Interceder con el Este —dijo Sulyard, decidido—. El Señor de la Guerra de Seiiki debe enviar sus dragones en ayuda de Su Majestad. Quiero convencerle de que lo haga. Debe ayudar al Reino de las Virtudes para que venza a las bestias draconianas antes de que despierten del todo. Antes de que…


			—Un momento —le interrumpió Niclays—. Me estás diciendo que quieres… ¿una alianza entre Inys y Seiiki?


			—No solo entre Inys y Seiiki, doctor Roos. Entre los Reinos de las Virtudes y el Este.


			Niclays dejó que las palabras cristalizaran y torció la comisura de la boca. Y al ver que Sulyard seguía mirándolo con la misma seriedad y convicción, echó la cabeza atrás y soltó una carcajada.


			—Vaya, esto es magnífico. Glorioso —concluyó. Sulyard seguía mirándolo—. En fin, Sulyard, la verdad es que en este lugar no es fácil encontrar quien te distraiga con chistes tan divertidos. Gracias.


			—No es ninguna broma, doctor Roos —replicó él, indignado.


			—Claro que sí, muchacho. Tú te crees que puedes anular el Gran Edicto, una ley que lleva vigente cinco siglos, simplemente pidiéndolo con educación. Realmente eres un cándido —añadió, chasqueando la lengua—. ¿Y quién es tu socio en esta espléndida misión?


			Sulyard soltó un bufido.


			—Sé que os estáis mofando de mí, señor; pero no debéis burlaros de mi dama. Es alguien por quien moriría mil veces, cuyo nombre no puedo revelar. Alguien que es la luz de mi vida, el aliento en mi pecho, el sol de mi…


			—Sí, vale, ya lo entiendo. ¿Y no ha querido venir a Seiiki contigo?


			—Planeamos venir juntos. Pero cuando visité a mi madre en Perchling, en invierno, conocí por casualidad a una marinera que me ofreció un puesto en un barco con destino a Seiiki —dijo, dejando caer los hombros—. Envié noticia a mi amor, en la corte… Espero que lo entienda. Rezo para que me perdone.


			Hacía tiempo que Niclays no tenía ocasión de cotillear un poco. Había estado tan aburrido que ahora estaba deseando hacerlo. Sirvió dos tazas de té de sauce y se sentó sobre las colchonetas, estirando la pierna.


			—Entiendo que tu dama es tu prometida.


			—Mi compañera —dijo él, y en sus labios agrietados apareció una sonrisa—. Hicimos nuestros votos.


			—Y supongo que Sabran bendijo la unión.


			—Bueno… —Sulyard se ruborizó—. No le pedimos permiso a Su Majestad. No lo sabe nadie.


			Era más valiente de lo que parecía. Sabran castigaba severamente a los que se casaban en secreto. En eso se diferenciaba de la difunta Reina Madre, que siempre disfrutaba con una bonita historia de amor.


			—Tu dama debe de ser de clase baja si habéis tenido que casaros en secreto —supuso Niclays.


			—¡No! Mi dama es de origen noble. Es más dulce que la más rica miel, más bella que un bosque en oto…


			—¡Por el Santo, ya basta! Me estás dando dolor de cabeza. —Niclays se preguntaba cómo había podido pasar tanto tiempo cerca de Sabran sin que esta le arrancara la lengua—. ¿Cuántos años tienes exactamente, Sulyard?


			—Dieciocho.


			—Eres adulto, pues. Lo suficientemente maduro como para saber que no todos los sueños se pueden perseguir, sobre todo si son sueños alimentados por una historia de amor. Si el jefe de la guardia te hubiera encontrado, te habría llevado ante el gobernador de Cabo Hisan. No ante el Señor de la Guerra. —Le dio un sorbo al té—. Pero sigamos con tu planteamiento, Sulyard: si sabes que Sabran corre peligro, tanto que precisa la ayuda de Seiiki, lo cual dudo mucho… ¿Por qué no se lo dices a ella?


			Sulyard vaciló.


			—Su Majestad desconfía del Este, aunque eso vaya en su contra —dijo por fin—, y el Este es el único que puede ayudarnos. Aunque fuera consciente del peligro al que se enfrenta, lo cual no tengo duda que ocurrirá pronto, su orgullo nunca le permitiría pedir ayuda del Este. Solo con que pudiera hablar por ella ante el Señor de la Guerra… Truyde dijo que la reina se daría cuenta de…


			—Truyde —dijo Niclays, y la taza se agitó en sus manos—. Truyde. No será… Truyde utt Zeedeur. Hija de lord Oscarde.


			Sulyard se quedó paralizado.


			—Doctor Roos —respondió, tras unos segundos agónicos de vacilación y tartamudeo—, debe ser un secreto.


			Pero antes de que pudiera evitarlo, Niclays se rio otra vez. Y esta vez era una carcajada casi desquiciada.


			—Pero ¡bueno! —exclamó—. ¡Desde luego eres todo un personaje, maese Sulyard! Primero te casas con la marquesa de Zeedeur sin permiso, algo que podría destruir su reputación. Luego la abandonas y, por último, se te escapa su nombre ante un hombre que ha conocido bien a su abuelo. —Se secó los ojos con la manga. Sulyard parecía estar a punto de desmayarse—. Ah, desde luego te mereces su amor. ¿Qué me contarás ahora? ¿Que además la has dejado encinta?


			—No, no… —Sulyard se le acercó arrastrándose por el suelo—. Os lo suplico, doctor Roos. No hagáis pública nuestra transgresión. Yo soy indigno de su amor, pero… vaya si la amo. Tanto que me duele el alma.


			Niclays se lo quitó de encima de una patada, asqueado. A él sí que le dolía el alma que Truyde hubiera elegido a ese desgraciado inys como compañero.


			—No la pondré en peligro, te lo aseguro —respondió, con un gesto de desprecio que hizo que Sulyard llorara aún más desconsoladamente—. Es la heredera del Ducado de Zeedeur, lleva sangre de los Vatten. Esperemos que un día se case con alguien que tenga más agallas —sentenció, apoyando la espalda en los cojines—. Además, aunque le escribiera al príncipe Leovart para informarle de que lady Truyde se ha casado en secreto con alguien de una clase inferior, el barco tardaría semanas en cruzar el Abismo. Para entonces, ella ya se habría olvidado de tu mera existencia.


			Sulyard respondió, entre sollozos:


			—El príncipe Leovart está muerto.


			El Gran Príncipe de Mentendon. La única persona que había intentado ayudar a Niclays en Orisima.


			—Eso sin duda explica por qué no obtengo respuesta a mis cartas —dijo Niclays, llevándose la taza a los labios—. ¿Cuándo?


			—Hace menos de un año, doctor Roos. Un wyvern redujo su refugio de caza a cenizas.


			Niclays sintió un pinchazo de dolor por la pérdida de Leovart. Sin duda el virrey de Orisima se habría enterado, pero habría decidido no comunicar la noticia.


			—Ya veo —dijo—. ¿Y quién gobierna ahora Mentendon?


			—El príncipe Aubrecht.


			Niclays lo recordaba como un joven reservado al que le importaba poco todo lo que no fueran los libros de oraciones. Aunque ya era mayor de edad cuando las fiebres se habían llevado a su tío Edvart, se había decidido que fuera el tío de este, Leovart, quien gobernara primero, para mostrarle el oficio a un Aubrecht que aún no estaba preparado. Por supuesto, nada más instalarse en el trono, Leovart había encontrado una y mil excusas para no soltarlo.


			Ahora Aubrecht había ocupado el lugar que le correspondía. Pero necesitaría una voluntad de hierro para mantener el control sobre Mentendon.


			Niclays evitó seguir pensando en su hogar hasta que no tuviera ocasión de perderse en aquellas reflexiones tranquilamente. Sulyard le miraba, aún congestionado.


			—Sulyard —dijo Niclays—. Vete a casa. Cuando llegue el barco de aprovisionamiento de Mentendon, cuélate en la bodega. Vuelve con Truyde y huid a la laguna Láctea o… donde vayan los amantes hoy en día. —Sulyard abrió la boca para replicar—. Confía en mí: aquí no puedes hacer nada más que morir.


			—Pero mi misión…


			—No todos podemos culminar nuestras grandes obras.


			Sulyard se quedó en silencio. Niclays se quitó las gafas y se las limpió con la manga.


			—No siento ningún cariño por tu reina. De hecho, me provoca el mayor desprecio —Sulyard dio un respingo—, pero dudo mucho que Sabran desee que un paje de dieciocho años muera por ella. Quiero que te vayas, Triam —añadió, con un temblor en la voz—. Y quiero que le digas a Truyde, de mi parte, que deje de involucrarse en asuntos que puedan afectarle.


			Sulyard bajó la mirada.


			—Perdonadme, doctor Roos, pero no puedo —dijo—. Debo quedarme.


			—¿Y qué harás?


			—Encontraré el modo de exponerle mi caso al Señor de la Guerra… pero no quiero involucraros más.


			—El hecho de que estés bajo mi techo ya es suficiente implicación; podría hacerme perder la cabeza.


			Sulyard no dijo nada, pero apretó los dientes. Niclays hizo un mohín.


			—Pareces devoto, maese Sulyard —le dijo—. Te sugiero que reces. Reza para que los centinelas se mantengan alejados de mi casa hasta que llegue el barco de aprovisionamiento méntico, para que tengas tiempo de recuperar la cordura en lo referente a este asunto. Si sobrevivimos los próximos días, quizá yo también vuelva a rezar.
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			Cuando decidía no acudir a la Sala de Banquetes, que era a menudo, la reina de Inys cenaba en su Cámara Privada. Esa noche, Ead y Linora habían sido invitadas a compartir el pan con ella, honor reservado tradicionalmente a sus tres damas de honor.


			Margret tenía una de sus migrañas. «Aplastacráneos», las llamaba. Normalmente no dejaba que la apartaran de sus obligaciones, pero debía de estar preocupadísima por Loth.


			A pesar del calor del verano, en la Cámara Privada crepitaba el fuego. Hasta el momento, nadie había hablado con Ead.


			A veces le daba la impresión de que podían oler sus secretos. De que percibían que no había acudido a aquella corte como dama de compañía.


			Como si supieran algo del Priorato.


			—¿Qué te parecen sus ojos, Ros?


			Sabran miró la miniatura que tenía en la mano, después de que hubiera pasado por las manos de las otras mujeres, que la habían analizado desde todos los ángulos. Ahora era Roslain Crest quien la cogía y volvía a estudiarla.


			La primera dama de la reina, heredera del Ducado de Justicia, era solo seis días mayor que Sabran. Lucía una espesa melena, oscura como la melaza. Era pálida y de ojos cristalinos azul cobalto, siempre iba vestida a la moda y había pasado casi toda su vida con la reina. Su madre había sido primera dama de la reina Rosarian.


			—Son muy atractivos, Majestad —concluyó Roslain—. Tienen una mirada amable.


			—A mí me parece que están un poco juntos —murmuró Sabran—. Me hacen pensar en los de un ratoncito.


			Linora soltó una risita suave.


			—Mejor un ratoncito que otra bestia más escandalosa —observó Roslain—. Debe recordar cuál es su lugar si se casa con Vos. No es él el descendiente del Santo.


			Sabran le dio una palmadita en la mano.


			—¿Cómo es posible que seas siempre tan sabia?


			—Porque os escucho, majestad.


			—Pero no a tu abuela, en este caso —dijo Sabran, mirándola—. Lady Igrain cree que Mentendon será la ruina para Inys. Y que Lievelyn no debería comerciar con Seiiki. Me ha dicho que lo propondrá en la próxima reunión del Consejo de las Virtudes.


			—Mi querida abuela se preocupa por vos, y puede pasarse de precavida —dijo Roslain, sentándose a su lado—. Yo sé que prefiere al cacique de Askrdal. Es rico y devoto. Un candidato más seguro. También puedo entender su preocupación por Lievelyn.


			—Pero…


			Roslain esbozó una leve sonrisa.


			—Creo que nos corresponde darle una oportunidad a este nuevo Príncipe Rojo.


			—Estoy de acuerdo —dijo Katryen, que estaba sentada en un escaño, hojeando un libro de poesía—. Tenéis al Consejo de las Virtudes para que os aconseje, pero también a vuestras damas para animaros en asuntos como este.


			Linora estaba junto a Ead, escuchando atentamente en silencio.


			—Señora Duryan —dijo Sabran de pronto—. ¿Qué opinión te merece el semblante del príncipe Aubrecht?


			Todos los ojos se posaron en Ead. Ella dejó su cuchillo suavemente sobre la mesa.


			—¿Me pedís mi opinión, majestad?


			—A menos que haya otra señora Duryan presente.


			Nadie se rio. Roslain le puso la miniatura en las manos y la sala permaneció en completo silencio.


			Ead miró al Príncipe Rojo. Pómulos altos. Cabello cobrizo. Fuertes cejas arqueadas sobre unos ojos oscuros, en claro contraste con su pálido cutis. La expresión de su boca era algo severa, pero su rostro tenía un aspecto agradable.


			Aun así, los retratos podían mentir, y en muchos casos lo hacían. Seguro que el artista le habría favorecido.


			—Es bastante bien parecido —concluyó.


			—No es un gran elogio —dijo Sabran, dando un sorbo a su cáliz—. Eres una jueza más inflexible que mis otras damas, señora Duryan. ¿Es que los hombres del Ersyr son más atractivos que el príncipe?


			—Son diferentes, majestad. —Ead hizo una pausa; luego añadió—: no tienen ojos de ratón.


			La reina se la quedó mirando, impasible. Por un momento, Ead se preguntó si se habría extralimitado. Katryen le lanzó una mirada que no hizo más que aumentar sus dudas.


			—Tienes la lengua tan ágil como los pies —respondió la reina de Inys, recostándose en su silla—. No hemos hablado mucho desde que llegaste a la corte. Ha pasado mucho tiempo. Seis años, creo.


			—Ocho, majestad.


			Roslain le lanzó una mirada de advertencia. A la descendiente del Santo no se la corregía.


			—Por supuesto. Ocho —dijo Sabran—. Dime, ¿te escribe a menudo el embajador uq-Ispad?


			—No mucho, mi señora. Su Excelencia está muy ocupado con otros asuntos.


			—Como la herejía.


			Ead bajó la mirada.


			—El embajador es un devoto seguidor del Profeta del Nuevo Amanecer, majestad.


			—Pero por supuesto tú ya no —constató Sabran, y Ead inclinó la cabeza—. Lady Arbella me cuenta que vas mucho al santuario a rezar.


			Lo misterioso era que lady Arbella encontrara la manera de comunicar aquellas cosas a Sabran, ya que no parecía que hablaran nunca la una con la otra.


			—Las Seis Virtudes son un bello culto, majestad —dijo Ead—. Y es imposible no creer en él, cuando se tiene tan cerca a la descendiente directa del Santo.


			Era mentira, por supuesto. Su verdadera fe, la fe de la Madre, brillaba en su interior con más fuerza que nunca.


			—Deben de contar historias de mis ancestros en el Ersyr —dijo Sabran—. De la Damisela, especialmente.


			—Sí, señora. En el Sur se la recuerda como la mujer más recta y altruista de su época.


			Cleolinda Onjenyu también era recordada en el Sur como la mayor guerrera de su época, pero los inys eso nunca lo aceptarían. Creían que había habido que salvarla.


			Para Ead, Cleolinda no era la Damisela. Era la Madre.


			—Lady Oliva me ha contado que la señora Duryan es una gran narradora de historias —intervino Roslain, echándole una mirada de complacencia—. ¿No nos queréis contar la historia del Santo y de la Damisela tal como la enseñan en el Sur?


			Ead se olía la trampa. A los inys no solía gustarles escuchar una versión diferente de nada, y mucho menos de su historia más sagrada. Roslain no veía el momento de que diera un paso en falso.


			—Mi señora —se defendió Ead—, nadie puede contar esa historia mejor que el Santario. En cualquier caso, la oiremos maña…


			—La oiremos ahora —decidió Sabran—. Ahora que vivimos bajo la amenaza de los wyrms, la historia reconfortará a mis damas.


			El fuego crepitó. Ead miró a Sabran y sintió una extraña tensión, como si estuvieran unidas por un hilo. Por fin se puso en pie y fue a ocupar la silla junto al hogar, el lugar de los narradores.


			—Como deseéis —dijo, alisándose la falda—. ¿Por dónde queréis que empiece?


			—Por el nacimiento del Innombrable —dijo Sabran—. Cuando la llegada de la gran bestia desde el monte Pavor.


			Katryen cogió a la reina de la mano. Ead tomó aire e intentó serenarse. Si contaba la historia real, sin duda acabaría en la pira.


			Tendría que contar la historia que oía cada día en el santuario. La historia censurada.


			Media historia.


			—Hay un Vientre de Fuego que arde bajo este mundo —empezó—. Hace más de mil años, el magma de su interior de pronto se condensó, creando una bestia de una fuerza inenarrable, del mismo modo que la espada toma su forma de la forja. La leche de la que se alimentaba era el fuego del interior del Vientre, que absorbía con una sed insaciable. Bebió hasta que su corazón se convirtió en un horno al rojo vivo.


			Katryen se estremeció.


			—Muy pronto esa criatura, ese wyrm, creció hasta adquirir un tamaño demasiado grande para el Vientre. No veía la hora de usar las alas que le había dado. Se abrió paso hacia el exterior, reventando la cumbre de una montaña de Mentendon, el monte Pavor, y trajo consigo una marea de fuego líquido. La cima de la montaña reventó con un estallido escarlata. La oscuridad se cernió sobre la ciudad de Gulthaga, y todos los que allí vivían murieron asfixiados por el humo tóxico.


			»El wyrm estaba desbocado y solo pensaba en conquistar todo lo que veía. Voló al sur, hacia Lasia, donde la Casa de Onjenyu gobernaba sobre un gran reino, y se instaló cerca de su corte, en Yikala. —Ead tomó un sorbo de cerveza de raíz para aclararse la garganta—. Esta criatura innombrable extendió una epidemia terrible, una plaga que los humanos nunca habían sufrido. Hacía bullir la sangre de los afectados, haciéndolos enloquecer. Para mantener alejado al wyrm, el pueblo de Yikala le enviaba ovejas y bueyes, pero el Innombrable no se saciaba. Quería una carne más dulce, carne humana. Así que cada día el pueblo lo echaba a suertes y escogía a una persona como sacrificio.


			La sala estaba en completo silencio.


			—Lasia estaba gobernada por Selino, gran soberano de la Casa de Onjenyu. Un día, su hija, la princesa Cleolinda, resultó elegida para el sacrificio —dijo Ead, pronunciando el nombre de la princesa con suavidad y reverencia—. Aunque su padre ofreció a sus súbditos joyas y oro, rogándoles que eligieran a otra persona, el pueblo se mantuvo firme. Y Cleolinda aceptó su sino con dignidad, porque vio que era justo.


			»Aquella misma mañana, un caballero de las islas de Inysca llegó a Ykala. En aquella época, en las islas imperaban la guerra y la superstición, y gobernaban varios reyes, sometidos unos a otros. Además había una bruja que tenía a la gente atemorizada. Pero también había muchos hombres buenos que habían jurado lealtad a las Virtudes de los Caballeros. Ese caballero —dijo Ead— era sir Galian Berethnet.


			El Impostor.


			Así era como se le llamaba en gran parte de Lasia, pero Sabran no tenía ni idea de eso.


			—Sir Galian había oído hablar del terror que se había instalado en Lasia y deseaba ofrecer sus servicios a Selinu. Trajo consigo una espada de extraordinaria belleza llamada Ascalon. Cuando llegó a las afueras de Yikala, vio una damisela llorando a la sombra de los árboles, y le preguntó por qué estaba tan compungida. «Buen caballero —respondió Cleolinda—, seguro que tenéis buen corazón, pero por vuestro propio bien dejadme sola con mis oraciones, porque ha de venir un wyrm a reclamar mi vida».


			A Ead le repugnaba hablar de la Madre de aquel modo, como si fuera una muchachita desvalida.


			—El caballero —continuó— se conmovió ante sus lágrimas. «Dulce dama, preferiría hundir mi espada en mi propio corazón antes que ver vuestra sangre mojando el suelo. Si vuestro pueblo entrega su alma a las Virtudes de los Caballeros, y si vos me concedéis vuestra mano en matrimonio, expulsaré a esa bestia inmunda de estas tierras», le prometió.


			Ead hizo una pausa para tomar aire. Y de pronto, sintió un sabor inesperado en la boca.


			El sabor de la verdad.


			—Cleolinda se sintió insultada y le dijo al caballero que se fuera —dijo, sin poder evitarlo—, pero sir Galian no se daba por vencido. Estaba decidido a conseguir la gloria y…


			—No —la interrumpió Sabran—. Cleolinda accedió y le agradeció su oferta.


			—Así es como la oí yo en el Sur —dijo Ead, levantando las cejas y sintiendo el corazón acelerado—. Lady Roslain me ha pedido que…


			—Y ahora tu reina te ordena otra cosa. Cuenta el resto igual que la cuenta el Santario.


			—Sí, señora.


			Sabran le indicó que continuara con un gesto de la cabeza.


			—Mientras sir Galian luchaba con el Innombrable —dijo Ead—, quedó gravemente herido. Aun así, haciendo gala de un coraje sin par, encontró las fuerzas para clavarle la espada al monstruo. El Innombrable huyó, sangrando y debilitado, y se coló de nuevo en el Vientre de Fuego, de donde no volvió a salir.


			Ead era plenamente consciente de que Sabran la observaba.


			—Sir Galian regresó con la princesa a las islas de Inysca, reuniendo a un Séquito Sagrado de caballeros por el camino. Fue coronado como rey de Inys (un nuevo nombre para una nueva era) y su primer decreto consistió en hacer de las Virtudes de los Caballeros la religión verdadera y única del reino. Construyó la ciudad de Ascalon, llamada así en recuerdo de la espada con la que había herido al Innombrable, y fue allí donde él y la reina Cleolinda se casaron y fueron felices. Al cabo de un año, la reina dio a luz a una hija, y el rey Galian, el Santo, juró a su pueblo que mientras su dinastía gobernara Inys, el Innombrable no volvería.


			Una historia bien construida, que los inys se contaban una y otra vez. Pero no era la historia completa.


			Lo que los inys no sabían era que había sido Cleolinda, y no Galian, quien había ahuyentado al Innombrable.


			Ellos no sabían nada del naranjo.


			—Quinientos años más tarde —dijo Ead, bajando la voz—, la grieta del monte Pavor se ensanchó de nuevo y por ella salieron otros wyrms. Primero llegaron los Sombras del Oeste, las mayores y más crueles de las criaturas draconianas, encabezadas por Fýredel, el más leal al Innombrable. Y también llegaron sus sirvientes, los wyverns, cada uno envuelto en fuego de uno de los Sombras del Oeste. Estos wyverns anidaron en las montañas y en las cuevas, y se aparearon con aves creando la cocatriz, y con serpientes, creando el basilisco y el anfíptero, y con toros, creando el ofitauro, y con lobos, creando el jáculo. Y a través de estas uniones nació el Ejército Draconiano.


			»Fýredel anhelaba llegar donde no había podido llegar el Innombrable y someter a la humanidad. Durante más de un año, lanzó a su Ejército Draconiano contra el mundo. Muchos grandes reinos sucumbieron en aquel tiempo, que llamamos la Caída de las Sombras. Sin embargo Inys, gobernado por Glorian III, seguía aún en pie cuando un cometa pasó por encima del mundo, y los wyrms cayeron de pronto en su sueño eterno, poniendo fin al terror y al baño de sangre. Y desde entonces, el Innombrable permanece en su tumba bajo el mundo, encadenado por la sangre sagrada de los Berethnet.


			Silencio.


			Ead cruzó las manos sobre el regazo y miró de frente a Sabran, con una expresión imposible de descifrar.


			—Lady Oliva tenía razón —dijo por fin la reina—. Desde luego tienes la lengua de una narradora. Pero sospecho que has oído demasiadas historias, y no todas completamente ciertas. Te sugiero que escuches bien en el santuario. —Dejó la copa en la mesa—. Estoy cansada. Buenas noches, señoras.


			Ead se puso en pie, y también Linora. Hicieron una reverencia y salieron.


			—Su Majestad se ha molestado —dijo Linora, disgustada, después de que hubieran salido—. Al principio estabas contando la historia estupendamente. ¿Cómo se te ha ocurrido decir que la Damisela rechazó al Santo? Ningún santario ha dicho eso nunca. ¡Menuda idea!


			—Si Su Majestad se ha molestado, lo siento mucho.


			—Ahora puede que no nos invite nunca más a cenar con ella —protestó Linora—. Deberías haberte disculpado, al menos. Quizá debieras rezar más a la Caballero de la Cortesía.


			Afortunadamente, tras decir aquello Linora no quiso seguir hablado. Cuando Ead llegó a su cámara sus caminos se separaron.


			Ya dentro, encendió unas velas. Su habitación era pequeña, pero era solo para ella.


			Se desató las cintas de las mangas y se quitó el petillo. Luego echó a un lado la enagua y el verdugado y por fin se pudo quitar el corsé.


			La noche aún era joven. Ead se sentó ante su escritorio. En el interior estaba el libro que le había dejado Truyde utt Zeedeur. Ella no sabía leer la escritura del Este, pero llevaba la marca de un impresor méntico. Debía de haber sido editado antes de la Caída de las Sombras, cuando aún estaban permitidos los textos del Este en los Reinos de las Virtudes. Truyde era una hereje en ciernes, pues estaba fascinada por las tierras donde los wyrms eran objeto de la idolatría humana.


			Al final del volumen, en una guarda del libro, había escrito un nombre en tinta, con una elaborada caligrafía.


			«Niclays.»


			Ead reflexionó mientras se trenzaba el cabello. Era un nombre común en Mentendon, pero en el momento de su llegada a la corte había en ella un tal Niclays Roos. Era un experto en anatomía de la Universidad de Brygstad, y se rumoreaba que practicaba la alquimia. Recordaba que era un tipo gordito y alegre, lo suficientemente amable como para aceptarla a ella cuando otros no lo hacían. Se había metido en algún problema que había supuesto su partida de Inys, pero la naturaleza del incidente era un secreto muy bien guardado.


			En silencio, escuchó a su cuerpo. La última vez, el degollador había estado a punto de colarse en la Alcoba Real. No había detectado la vibración de la defensa que había instalado hasta que casi era demasiado tarde.


			Su siden estaba débil. Las defensas que había levantado con él habían protegido a Sabran durante años, pero ya estaba moribundo, como una vela que llega al final de la mecha. El siden, el regalo del naranjo, un producto mágico hecho de fuego, de madera y de tierra. Los inys, en su ignorancia, lo llamarían hechicería. Sus ideas sobre la magia nacían del miedo a lo que no eran capaces de entender.


			Había sido Margret la que le había explicado una vez por qué tenían tanto miedo a la magia los inys. Había una antigua leyenda en esas islas, que aún contaban a los niños en el norte, sobre un personaje conocido como la Dama de los Bosques. Con el tiempo ya nadie conocía su nombre real, pero los inys llevaban metido en los huesos el miedo a sus hechizos y a su malevolencia. Hasta Margret, tan sensata y racional para la mayoría de cosas, se había mostrado reticente a hablar de aquello.


			Ead levantó una mano. Concentró su poder y una luz dorada le iluminó la punta de los dedos. En Lasia, cuando estaba cerca del naranjo, el siden brillaba como cristal fundido corriéndole por las venas.


			Pero luego la priora la había enviado allí, para proteger a Sabran. Si los años de separación acababan por agotar su poder definitivamente, la reina volvería a ser vulnerable para siempre. El único modo de mantenerla a salvo sería dormir a su lado, y ese era un privilegio reservado a sus damas de compañía. Ead distaba mucho de ser una de las favoritas. Su templanza se había visto puesta a prueba durante la cena, al contar aquella historia. Con el paso de los años había aprendido a seguir las reglas del juego, a contar las mentiras de los inys y a recitar sus oraciones, pero contar aquella historia falseada no le había resultado fácil. Y aunque su momento de debilidad quizá afectara a sus posibilidades de promoción en el seno de la corte, lo cierto era que no lo lamentaba demasiado.


			Con el libro y las cartas bajo un brazo, Ead trepó al respaldo de su silla y presionó una moldura del techo, deslizando un panel hacia un lado. Guardó ambas cosas en el recoveco, donde ocultaba también su arco. Cuando era dama de compañía, solía enterrar el arco en el terreno de cualquier palacio que ocupara la corte, pero teniéndolo allí arriba estaba segura de que ni siquiera el Halcón Nocturno lo podría encontrar.


			Una vez lista para acostarse, se sentó ante el escritorio y le escribió un mensaje a Chassar. En código, le comunicó que Sabran había sido objeto de un nuevo ataque, y que ella lo había desbaratado.


			Chassar le había prometido que respondería a sus cartas, pero no lo había hecho. Ni una sola vez en los ocho años que llevaba allí.


			Dobló la carta. El maestro cartero la leería en nombre del Halcón Nocturno, pero no vería en ella nada más que frases de cortesía. Chassar sabría la verdad.


			Alguien llamó a la puerta.


			—¿Señora Duryan?


			Ead se puso la bata y abrió la aldaba. En el exterior había una mujer que lucía un broche en forma de libro alado, lo que dejaba claro que era una criada al servicio de Seyton Combe.


			—¿Sí?


			—Señora Duryan, buenas noches. Me han enviado para que os informe de que el secretario real desea veros mañana a las nueve y media —dijo la joven—. Yo os escoltaré hasta la Torre de Alabastro.


			—¿Solo a mí?


			—Hoy ha interrogado a lady Katryen y a lady Margret.


			Ead apretó el pomo de la puerta con más fuerza.


			—Es un interrogatorio, pues.


			—Eso creo.


			Con la otra mano, Ead se cubrió mejor con la bata.


			—Muy bien. ¿Es todo?


			—Sí. Buenas noches, señora.


			—Buenas noches.


			Cuando la criada se alejó, el pasillo volvió a sumergirse en la oscuridad.


			Ead cerró la puerta y apoyó la frente en ella. Aquella noche no podría dormir.


			


			El Rosa Eterna cabeceaba en el agua, empujado por el viento del este. Era el barco con el que cruzarían el mar hasta Yscalin.


			—Es un buen barco —declaró Kit mientras se acercaban—. Si yo fuera otro barco, querría casarme con él.


			Loth tuvo que darle la razón. El Rosa lucía cicatrices de guerra, pero era muy bonito, y colosal. En todas sus visitas para ver la Armada con Sabran nunca había visto un barco tan inmenso como aquel buque blindado. Tenía ciento ocho cañones, un temible ariete y dieciocho velas, todas ellas con el símbolo de la Espada de la Verdad, emblema de los Reinos de las Virtudes. La insignia dejaba claro que era un navío inys, y que las acciones de su tripulación, por injustificables que pudieran parecer, contaban con la aprobación de su monarquía.


			Un mascarón con el rostro de Rosarian IV, perfectamente bruñido, les miraba desde la proa. Cabello negro y piel blanca. Unos ojos verdes como el cristal marino. Y un cuerpo estilizado que acababa en una cola dorada.


			Loth recordaba a la reina Rosarian con cariño, de los años previos a su muerte. La Reina Madre, como era conocida ahora, le había visto jugar muchas veces con Sabran y Roslain en los jardines. Era una mujer más dulce que Sabran, de risa fácil y carácter juguetón, algo que desde luego no había heredado su hija.


			—Es una belleza, desde luego —dijo Gautfred Plume. Era el contramaestre, un enano de origen lasiano—. Aunque ni la mitad de bello que la dama que se lo regaló al capitán.


			—Ah, sí. —Kit se quitó el sombrero, descubriéndose ante el mascarón—. Que descanse por siempre en brazos del Santo.


			Plume chasqueó la lengua.


			—La reina Rosarian tenía el alma de una doncella del océano. Debería descansar entre los brazos del mar.


			—Oh, por el Santo, qué bien expresado. ¿Las sirenas existen, por cierto? ¿Alguna vez las habéis visto al atravesar el Abismo?


			—No. Carpas negras, calamares gigantes y ballenas sí he visto, pero de sirenas, ni rastro.


			Kit se desinfló.


			Las gaviotas planeaban en círculos por un cielo surcado de nubes. El puerto de Perchling estaba preparado para lo peor, como siempre. Los embarcaderos crujían bajo el peso de los soldados armados con mosquetones de largo alcance. En la playa había fila tras fila de manganas y cañones cargados de balas encadenadas, alternadas con plúteos. Los arqueros ocupaban las torres de guardia, listos para encender sus balizas en cuanto oyeran un aleteo o vieran un barco enemigo.


			Y por encima de todo aquello asomaban las luces de una pequeña ciudad. Perchling estaba colgada entre dos grandes salientes rocosos en el acantilado, junto a una larga y sinuosa escalera. Los edificios estaban apiñados entre sí como pájaros sobre una rama. A Kit le asombraba aquel aspecto precario («Desde luego, el arquitecto responsable de aquello debía de estar borracho perdido»), pero a Loth le inquietaba. Daba la impresión de que Perchling podía acabar en el agua del mar a la primera borrasca.


			Aun así se quedó contemplándola, fijándola en su memoria. Quizá fuera la última vez que veía Inys, el único país que había conocido nunca.


			Encontró a Gian Harlowe en su camarote, absorto leyendo una carta. El hombre que había contado con el favor de la Reina Madre no era exactamente como Loth se lo había imaginado. Iba bien afeitado, llevaba los puños almidonados, pero tenía un aire rudo, y la mandíbula tensa como el resorte de una trampa.


			Cuando entraron, levantó la vista. La viruela había punteado su rostro profundamente bronceado.


			—Gautfred. —Una melena de cabello plateado brilló a la luz del sol—. Supongo que estos son nuestros… invitados.


			Aunque tenía un acento claramente inys, Kit le había mencionado que Harlowe procedía de tierras muy lejanas. Corría el rumor de que descendía del pueblo de Carmentum, en su día una república próspera del Sur que había caído durante la Caída de las Sombras. Sus supervivientes se habían dispersado por todas partes.


			—Sí —dijo Plume, con voz de cansancio—. Lord Arteloth Beck y lord Kitston Glade.


			—Kit —le corrigió su compañero al momento.


			Harlowe dejó la pluma sobre la mesa.


			—Señores —saludó, sin inmutarse—. Bienvenidos a bordo del Rosa Eterna.


			—Gracias por encontrarnos camarotes con tan poca antelación, capitán Harlowe —respondió Loth—. Es una misión de la máxima importancia.


			—Y absolutamente secreta, por lo que me han dicho. Es extraño que solo pudiera llevarla a cabo el heredero de los Goldenbirch. —Harlowe escrutó a Loth—. Zarparemos para el puerto yscalino de Perunta al anochecer. Mi tripulación no está acostumbrada a cruzarse con nobles en cubierta, así que creo que será más cómodo para todos si permanecen en sus camarotes mientras estén con nosotros.


			—Sí —dijo Kit—. Buena idea.


			—De esas tengo muchas —respondió el capitán—. ¿Alguno de los dos ha estado alguna vez en Yscalin?


			Y al ver que ambos negaban con la cabeza, añadió:


			—¿Cuál de los dos ha ofendido al secretario real?


			Loth no lo vio, pero percibió que Kit le señalaba con el pulgar.


			—Lord Arteloth —exclamó Harlow con una risa ronca—. Un tipo tan respetable como usted. Desde luego habréis molestado a Su Excelencia hasta el punto de que no desea volveros a ver vivo. —El capitán se recostó en su silla—. Estoy seguro de que ambos sois conscientes de que la Casa de Vetalda ha declarado abiertamente su lealtad a la causa draconiana.


			Loth sintió un escalofrío. La idea de que en pocos años un país podía pasar de seguir al Santo a venerar a su enemigo había sacudido a todos los Reinos de las Virtudes.


			—¿Y todos obedecen?


			—El pueblo hace lo que ordena el rey, pero sufre. Los estibadores del puerto nos han contado que la peste se ha extendido por todo Yscalin. —Harlowe volvió a coger la pluma—. Y, a propósito, mi tripulación no os escoltará hasta la costa. Tendréis que usar un bote para llegar a Perunta.


			Kit tragó saliva.


			—¿Y luego?


			—Un emisario vendrá a vuestro encuentro y os llevará a Cárscaro. Por supuesto, la corte está libre de toda enfermedad, ya que los nobles pueden permitirse el lujo de encerrarse en sus fortalezas cuando ocurre algo así —dijo Harlow—. Pero evitad tocar a nadie. La cepa más común se transmite con el contacto.


			—¿Eso cómo lo sabéis? —le preguntó Loth—. No se han visto casos de peste draconiana desde hace siglos.


			—Tengo interés en sobrevivir, lord Arteloth. Os recomiendo que cultivéis esa misma voluntad. —El capitán se puso en pie—. Señor Plume, preparad la nave. Tenemos que asegurarnos de que los señores llegan a la costa de una pieza, aunque mueran nada más llegar.
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			La Torre de Alabastro era una de las más elevadas del Palacio de Ascalon. En lo alto de su sinuosa escalera estaba la Sala del Consejo, redonda y abierta al exterior: sus ventanas estaban cubiertas solo con cortinas.


			Ead pasó por la escoltada puerta en el momento en que la torre del reloj daba las nueve y media. Además de uno de sus vestidos, llevaba gola y su único collar.


			El Santo la observaba desde un retrato de la pared. Sir Galian Berethnet, antepasado directo de Sabran, empuñando a Ascalon, la Espada de la Verdad que había dado nombre a la capital. Ead pensó que parecía un bobo redomado.


			El Consejo de las Virtudes se componía de tres cuerpos. El más poderoso era la Junta de los Duques, con un miembro de cada una de las familias descendientes del Séquito Sagrado, los seis caballeros de Galian Berethnet, cada uno de ellos guardián de una de las Virtudes de los Caballeros. Luego estaba el Comité Provincial de los Condes, señores de familias nobles que controlaban los seis condados de Inys, y la Asamblea de los Caballeros, que eran de origen plebeyo.


			En esta ocasión solo había cuatro miembros del Consejo sentados junto a la mesa que dominaba la sala.


			La ujier del Consejo golpeó el suelo con su bastón.


			—La señora Ead Duryan —anunció—. Miembro del servicio de la Cámara Privada de la Reina.


			La reina de Inys presidía la mesa. Destacaban sus labios pintados de color rojo sangre.


			—Señora Duryan —saludó.


			—Majestad —respondió Ead, con una reverencia—. Excelencias.


			—Sentaos.


			En el momento en que se sentaba, Ead cruzó una mirada con sir Tharian Lintley, capitán de la Guardia Real, que esbozó una sonrisa reconfortante desde su puesto junto a la puerta. Como la mayoría de miembros de la Guardia Real, Lintley era alto, robusto, y no le faltaban las pretendientes. Había estado enamorado de Margret desde su llegada, y Ead sabía que el afecto era correspondido, pero la separación propia de sus puestos no les dejaba verse como querrían.


			—Señora Duryan —dijo lord Seyton Combe, levantando las cejas. El duque de la Cortesía estaba sentado a la izquierda de la Reina—. ¿Os encontráis mal?


			—¿Disculpad, milord?


			—Tenéis ojeras.


			—Me encuentro muy bien, excelencia. Solo un poco cansada tras la agitación de la visita méntica.


			Combe se la quedó mirando por encima del borde de su copa. El secretario real tenía casi sesenta años, los ojos como tormentas, piel cetrina y una boca casi sin labios, e imponía un gran respeto. Se decía que si alguien tramara algo contra la reina Sabran por la mañana, él conseguiría que los implicados colgaran de la horca antes del mediodía. Lástima que el maestro de los degollamientos siguiera campando a sus anchas.


			—Desde luego. Una visita inesperada, pero agradable —dijo Combe, y una leve sonrisa asomó de nuevo a sus labios. Todos sus gestos eran leves, como el vino suavizado con agua—. Ya hemos interrogado a muchos miembros de la casa real, pero hemos considerado prudente dejar a las damas de Su Majestad para el final, teniendo en cuenta lo ocupadas que han estado con la visita méntica.


			Ead le sostuvo la mirada. Combe hablaría la lengua de los secretos, pero no conocía los suyos.


			Lady Igrain Crest, duquesa de la Justicia, estaba sentada al otro lado de la reina. Había sido la persona más influyente para Sabran durante su minoría de edad, tras la muerte de la reina Rosarian, y aparentemente había hecho un gran trabajo convirtiéndola en un modelo de virtudes.


			—Ahora que la señora Duryan ha llegado —dijo, sonriéndole a Ead—, quizá podamos empezar.


			Crest tenía la misma estructura ósea y los mismos ojos azules que su nieta, Roslain, aunque su cabello, rizado por las sienes, se había teñido de plateado mucho tiempo atrás. Tenía las comisuras de los labios surcadas de pequeñas líneas de expresión, tan pálidas como el resto de su rostro.


			—Por supuesto —dijo lady Nelda Stillwater. La duquesa del Valor era una mujer rellena, con la piel de un color tostado y la cabeza cubierta de rizos oscuros. Alrededor del cuello lucía un collar de rubíes—. Señora Duryan, anteanoche apareció un hombre muerto en el umbral de la Alcoba Real. Tenía en la mano una daga de fabricación yscalina.


			Una daga de justas, para ser más exactos. En los duelos, se usaban en lugar del escudo, para proteger y defender a su portador, pero también podían ser letales. Todos los degolladores llevaban una.


			—Parece ser que quería matar a Su Majestad —añadió Stillwater—, pero acabó muerto él.


			—Es terrible —murmuró el duque de la Generosidad. Lord Ritshard Eller, que al menos tenía noventa años, vestía gruesas pieles incluso en verano. Por lo que había observado Ead, también era un santurrón mojigato.


			—¿Otro degollador? —dijo Ead, controlando perfectamente su reacción.


			—Sí —dijo Stillwater, frunciendo el ceño—. Como sin duda habréis oído, eso ya ha ocurrido más de una vez durante el último año. De los nueve asesinos potenciales que han conseguido penetrar en el Palacio de Ascalon, cinco han sido ajusticiados antes de que pudiéramos apresarlos.


			—Todo esto es muy raro —dijo Combe, reflexionando en voz alta—. Pero parece lógico pensar que algún miembro del servicio de la reina ha matado al criminal.


			—Una noble hazaña —observó Ead.


			—Yo no diría tanto, querida —replicó Crest—. Este protector, quienquiera que sea, también es un asesino, y debe ser desenmascarado —añadió, con la voz tensa por la frustración—. Al igual que el degollador, esta persona ha entrado en los aposentos reales sin que la vieran, eludiendo de algún modo a la Guardia Real. Cometió un asesinato y dejó allí el cadáver para que lo encontrara Su Majestad. ¿Es que intentaba matar a la reina del susto?


			—Supongo que intentaría evitar que mataran a la reina de una puñalada, excelencia.


			Sabran levantó una ceja.


			—La Caballero de la Justicia no tolera ningún derramamiento de sangre, señora Duryan —dijo Crest—. Si el responsable de la muerte de esos degolladores se hubiera presentado ante nosotros, podríamos haberlo perdonado, pero su negativa a dar la cara deja claras sus siniestras intenciones. Descubriremos quién es.
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